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F E K O I C E S .

gallináceas deben ser estudiadas 
• con detenim iento por el verdadero ca- 

zador: m ochos h an  tra tad o  de ellos 
am enizando su descripción científica 
con hechos históricos y  particu larida- 

'•  des dignas de m ención; nosotros quisié­
ram os decir algo de su carácter y  costnm - 

u  b re s , de sus defensas y del m ejor modo de 
vencerlas.

Viven estas aves en fam ilias ó bandos casi todo 
el año, bajo la  dirección y vigilancia de los padres: 
tiene cada bando jurisdicción y  fuero sobre cierto 
terreno, el cual es defendido en ocasiones, y m uy 
especialm ente de o tras perdices ajenas á la  comarca 
ó de d is tin ta  especie.

E ste  terreno suele ser m ontuoso, y cuando es 
llano tiene por lo com ún m alezas, viñedos ó siem ­
bras que las resguardan  de las aves de rap iña  d u ­
ran te  el día, porque de noche las  perdices prefieren 
el campo libre, donde sienten m ejor la  aproxim a­
ción de las zorras.

Las perdices escogen su terreno por e l orden de 
fuerzas: todos los anim ales de a lguna im portancia 
se clasifican por este orden, que en los bueyes 
puede observarse, pues tan to  en el abrevadero como 
en la  cuadra, el m ás fuerte bebe prim ero ó escoge 
el m ejor sitio.

L a elección del terreno es de m ucha im portan­
cia, tan to  en la  cuestión de defensa como en la  de 
la  alim entación y  comodidad.

U n buen terreno, en concepto de la  perdiz, tiene 
á poca distancia el comedero, el castillo ó atalaya, 
y el refugio en caso de persecución, que snele ser 
para  nosotros el m atadero; no todos los bandos 
d isfru tan  de tan tas  ventajas, pues los que viven 
en tierras llanas carecen de atalaya.

Las perdices de E spaña, hablam os de las  rojas, 
son de un tem peram ento m uy diferente en cada 
proviueiii; según m i projún experiencia, en Galicia, 
en V izcaya, eu el N orte  do N avarra , en C ataluña 
y en las  Baleares, la  perdiz se defiende m al: del ce­
rnedero, donde suele encontrársela por la  m añana,
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14 E L  CAMPO.

vuela á  la  m aleza, y  allí, s ia  apeonar las más de 
las veces, espera recogida la  m uestra  del perro. 
A unque éste levante a lguna , suelen quedarse á poca 
d istancia o tras , y  si no fuera  por la  aspereza de 
aquellos m ontes ó por el tojo y o tras m arañas que 
a llí abundan , los buenos tiradores, cazando m edia­
nam ente, acabarían  con ellas, dado el auxilio de un 
buen perdiguero que las ventee y las  señale.

Pero  en cam bio en C astilla  y  en la  costa orien­
ta l  de E spaña, la  perdiz es de n n  n a tu ra l menos 
abordable: como los terrenos suelen ser m ás secos 
oyen á  una gran  d istancia. Respecto á  la  v ista  es 
poco cnanto se d iga; con dificultad h ab rá  anim al 
que la  tenga m ás f in a ; su vigor depende de la  esta­
ción, pero en tiem po frío con un  poco de viento 
hay  perdiz capaz de volar y apeonar 20  kilóm e­
tro s en otros tan tos vuelos, contando con los des­
cansos que la  m archa del cazador les propor­
ciona.

L a  perdiz no vuela mucho tiem po en una m ism a 
dirección: casi nunca llega  á m edia legua lo que 
se separa del lu g a r de su nacim iento: enviándose 
en terreno  desconocido se revuelve buscando el que 
tiene costum bre de frecuen tar, cuyos accidentes 
conoce palm o á  palm o: y por astucia unas veces y 
por fa tiga  otras, suele agarbarse  y dejar pasar al 
cazador, que sólo siendo m uy práctico sabe con­
ducir a l  perdiguero para  ponerse en condición de 
tira r.

E n  los países del N orte, un  buen cazador se basta  
p a ra  cazar la  p e rd iz : en los dem ás tiene que ju n ­
ta rse  con otros ó disponer de ayudantes que le 
p erm itan  d irig ir las perdices a l matadero. Como 
los terrenos varían tan to  en su estructura , difícil 
es precisar reg las sobre e llo , pero en general se 
recorre la  circunferencia del terreno por las  m aña­
nas, em pujando la  caza hacia el centro y aprove­
chando las horas de calor para  tirarla .

A quí parece oportuna una digresión sobre ma­
te ria  que suele dividir á  los cazadores. ¿Á qué dis­
tancia  se las debe tirar? H ay  que contestar des­
pacio.

Quien caza varios días en sitio m uy abundante 
de perdices m ata  m ás, tirando  corto y  largo : tira r  
largo  es tira r  con buena pólvora, con escopeta que 
alcance y apuntando bien: suele caer tina pieza de 
cada tre s  tiros, pero no po r esto se a lte ra  el t ira ­
dor que conoce su a r t e ; m a ta  las  que salen cerca 
y  algunas de las que tira  la rg a s ; y a l día siguiente 
le salen m ejor las que conservan a lgún  plom o del 
an terio r; si es que no deja descansar un  d ía  el ca­
zadero. E ste  sistem a, practicado por el notabilísim o 
cazador de perdices D . José  A rgáiz , en Espinosa, 
cuyo terreno  conocía m ejor que su casa, requiere 
una acém ila p a ra  llevar los cartuchos. E s  de a d ­
vertir,que dicho cazador solía auxiliarse en la  faena 
p relim inar con un  p a r  de hom bres; el guarda  y  el 
m orralero.

Cuando no se caza en estas condiciones, la  m a­
yor p arte  de los buenos cazadores opinan que no se 
debe tira r  la rgo : quien largo  tira  largo cobra; ade­
m ás de lo que desm oraliza a l perro el tira r  sin re­
su ltado , se pierden m uchas ocasiones por tener 
descargada la  escopeta en el m om ento crítico; y 
estas arm as m odernas, inm ejorables para  el ojeo, 
casi son perjudiciales al que caza perdices, cuando 
se tiene el dedo m uy fácil para  d isparar. J le  pa­
rece recordar que en otro tiem po tirábam os menos 
tiros p a ra  m a ta r la  m ism a caza; apuntábam os con 
m ás esmero, porque la  faena de cargar bien re­
quería a lgún  cuidado. Q uizá a tribuya á  los siste­
m as lo que ta l  vez sea efecto de los años, pero en 
m i concepto, la  perdiz tiene un punto  en la  línea 
de su vuelo que es el que m ás probabilidades reúne 
p a ra  hacer un  buen tiro : en tre  los cuaren ta  y cin­
cuenta pasos.

P o r eso he dicho alguna vez que con una senci­
lla  escopeta de p istón  hacen nuestros cazadores

rurales m agníficas cazas, y  es que el problem a se 
simplifica m ucho: un  solo tiro  p a ra  una sola p er­
diz. E l a rm a de dos tiros, que tiene m uchas ven ta­
ja s , tiene un  inconveniente; el afán  de las caram ­
bo las; y  de é sta s  direm os que m uchos son los 
asp iran tes, y  pocos los que la  llegan  á  hacer. L a 
caram bola exige tira r  p ronto  y  bien el p rim er tiro, 
y tira r  pronto la  perdiz es el m ejor camino de 
errarla.

P ero  verdaderam ente las reg las p a ra  perdices, 
tan  d iferentes como las hay  en E spaña, no pueden 
ser las m ism as, y  el tirado r tiene que acomodarse 
a l estado de la  caza y no dorm irse cuando é s ta  se 
levan ta  á  se ten ta  pasos.

Y  como la  digresión va  siendo larga, volvere­
mos a l estadio  de las costum bres y  carácter de la 
perdiz, que no es un  pájaro alborotador y ato lon­
drado, como algunos afectan creer.

E l  que gobierna un  bando tiene tan to  de buen 
cap itán  como de padre cariñoso. A l am anecer d i­
rige un  canto a l día, que disipa los terrores de una 
la rg a  noche, y á  los vecinos, recordándoles que 
aquel cerro tiene dueño. Los deudos y  parciales 
contestan desde lejos con m ayor 6 m enor brío, se­
gún  su natu ra leza, dando fe de su existencia.

B ajan  después al pasto , siu perder un  momento 
de vista el horizonte. E l ave de rap iña  es su cons­
ta n te  preocupación: de aquí la  necesidad de m atas 
donde guarecerse en caso de ataque, que siem pre 
es prevenido con un  g rito  especial característico; 
m ás de u n a  vez me ha  servido el halcón para  des­
cubrir las perdices: a llí donde suele estacionarse 
como fijo en el espacio, hay m ucha probabilidad 
de encontrarlas agarbadas en tre  la  maleza.

E n  cnanto comen, vuelta  á la  a ta laya  6  sitio 
alto. L a ventaja  de esta  costum bre es evidente: 
siendo la  perdiz por su natu ra leza  anim al glotón 
y de m ucho peso, vuela m ucho m ejor hacia abajo, 
por lo cual, en caso de duda, se bascan siem pre 
en lo  a lto , procurando em pujarlas á los buenos 
sitios.

U n  solo cazador ra ras  veces lo logra. Varios, 
bien dirigidos, lo consiguen con m ás facilidad. L a 
perdiz apeona volviendo la  cabeza y procurando 
correrse á  derecha ó izquierda: si ve en la  m ano 
a lta  nn  enem igo; si el doblar el río  es demasiado 
fatigoso por lo lejano, suele enm atarse, confiando 
en pasar desapercibida. A quí del in stin to  cazador 
y  de las  buenas m anos y  del perro m aestro.

N o olvidaré nunca un  lance que me ocurrió nna 
tarde cazando en E l Pardo en un d ía  de verano y 
con un principio de to rm enta : ten ia  yo entonces 
un  com pañero de caza que sólo lo  era  en ir  y  ve­
n ir a l m onte: u n a  vez alU, á  la  española, tom aba 
cada uno nna dirección independiente.

Pero  como la  to rm enta  se nos venía encima, 
em prendim os los dos, sin darnos cuenta, una m ar­
cha convergente hacia la  casa de Torre la  P a rad a : 
v i á  mi com pañero y  vi tam bién  á  bastan te  d is­
tanc ia  de él y  por delante una perdiz, que, ap re­
tando  el paso, con la  cabeza vuelta, no le perdía 
ojo. Parecióm e oportuno arrim arm e á  una encina 
y ver á  qué d istancia pasaba de m i escopeta: en 
efecto, á  los pocos m om entos la  ten ía  á veinte pa­
sos; entonces salgo de m i abrigo, y, a l verm e, de­
m ostró  el anim al con su actitud , sobre m anera 
expresiva, su perfecto conocimiento del caso en 
que se encontraba: detúvose medio desm ayada y 
echó á volar con la  ín tim a  convicción de que le ha- 
bía llegado su ú ltim o m om ento: sn vuelo era  sin 
fe y sin esperanza. A  pesar de mi lástim a, un  m o­
m ento después acom pañaba á  o tras víctim as en el 
fondo de mi m orral.

Y  es que loa anim ales conocen el peligro tan  
bien como nosotros. U n a  sola vez he v isto  en tra r 
los bueyes en el m atadero, y no olvidaré nunca la 
expresión de su m irada; sus m úsculos todos ex ­
presaban un receloso te rro r; desearían retroceder,

pero es demasiado tarde . Mi im presión fué por 
extrem o desagradable.

Tam bién he  practicado con la  perdiz en las  lla­
nu ras  una m aniobraque sólo exige soltura de pies: 
harto  de perseguirlas sin poder ponerm e á  tiro, 
aprovechar la  m enor a rru g a  del terreno donde 
ellas suelen quedarse, y dando un buen rodeo, ir 
á  salirles por su fren te: preocupadas del an terio r 
enem igo, solían salirm e á  veinte pasos; en las  lo­
m as redondeadas la  m aniobra es m ás sencilla y  de 
excelentes resaltados. Aviso á  la gente de piernas, 
cacen solos ó en compañía.

Sorprender á  las perdices en tie rra  llan a  es poco 
menfls que im posible: el hecho de salir todas en 
una m ism a dirección, indica claram ente que de 
antem ano se han  puesto  de acuerdo, para  lo que 
sólo necesitan un  segundo: con perdices am erica­
nas, m ás perezosas que las nuestras, he podido 
hacerm e cargo de cómo suceden las  cosas: la  pri­
m era que apercibe el peligro, avisa piando m uy 
bajito ; las dem ás desenvuelven su cabeza, que 
suelen cobijar bajo el ala, y  nn m om ento después 
salen disparadas en determ inada dirección: si en 
lu g a r de perro de m uestra, se caza con cualquier 
perrillo  campesino, éste sigue su rastro , y  acele­
rando BUS m ovim ientos, cuando las siente cerca, 
concluye por em bestirlas: como entonces no ha  
habido lugar á  tom ar acuerdo, cada perdiz sale en 
d is tin ta  dirección, por lo que llegué á  com prender 
que á  a lguna le tocaba pasar a l alcance de m i es­
copeta, aunque el perro no diera lugar á  acercar­
m e: son tiros de prueba que recordaré siem pre con 
gusto .

P o r cierto que esta  perdiz am ericana (p r tix  vir~ 
giniand) debíamos aclim atarla en nuestros clim as 
cálidos, pues aguarda tan to , que es una excelente 
pieza para  am aestrar perros y hasta  cazadores: su 
precio era m uy módico y sn carne m uy aceptable. 
A bunda en Cuba y en el S u r de los E stados 
Unidos.

Pero  es ped ir peras a l olmo pedirnos á  los caza­
dores que sem brem os: nos confoim am os con tirax 
codornices cftando quieren venir, con ojear las  per­
dices cuando hay  m uchas, y con creernos unos 
N em rods el d ía  que colgamos una docena de co­
nejos. ¡Y  cuidado que ilu stra  la  caza delconejol

E .  V E R O .
 --------------------------------------

E L  GULTIVU R ESTR IN G ID O  D E L  TA BACO
E N  E S P A Ñ A  <0.

|o  ea mi ánim o, a i eaoribir este  artículo, iiacer 
la  descripción de la  p lan ta  y  de su  cultivo 
en E sp a ñ a , pues sabido e s ,  tan to  p o r loa 
d iferentea ensayos becbos en  estoa ú lti­
mos años, como por loa datos anteriores al 

de  16.^1, h asta  cuya fech a  se cultivó librem ente, que ea una 
de las p lantas que da m ayores heneficioa.

L a  única ¡dea que me lia m ovido á  traza r estas lineas, ha 
sido  la  de llam ar la  atención de loa lectores de  e sta  Revista, 
que  indudablem ente  se han  de in teresar por la prosporiáad 
de la  ag ricu ltu ra  nacional, hacia algunas bases de  la  ley de 
22 de A bril de  1887, sobre el a rriendo  de la  re n ta  del ta .  
baco.

Las bases á  que me refiero son las siguientes;

c  U ndécim a L as cantidades de tabaco de Filipinas,
d e  C u b a , de Puerto  Rico y  de C anarias, en  sus d iversas 
c la se s , que adquiera el con tra tis ta , guardarán , con respecto 
á  la  to ta lidad  desusadquiR tciones, cuando monos, la  propor­
c ión  de  6 m illones de  kilogram os del de  Filipinas, 3 millonea 
de kilogram os del de  C nba, 1.6S0.000 kilogram os del de 
P u e rto  Rico y  400.000 kilogram os del de  C anarias, que lia 
sido sefiaiada en tre  unas y  o tras cantidades d u ran te  el ú l­
tim o  ano en  que ha tenido á  su cargo este servicio la  A dm i­
nistrac ión  del E s tad o ; entendiéndose que si aum entasen  las 
necesidades del consum o y  fu e ra  éste  m ayor de los 21 mi­
llones de kilogram os á  que  corresponden las cantidades 
m encionadas, se aum entarán  tam bién  las m ism as en idén­
tica  proporción.

(1) B« la naevik meosutl RftUta AgHctAa Ja
In^ínieroi agrénomot. fundftdft rea|li4r  «Itofl y  pláustbles fin ea .; 

especiftlmenM partí defander u n  prograica de reforma* e g r lc o la a  qvM  Mtndla 
un» comlüdB d e  llo itradct Ingenlercs.—aV. d f l a  H.
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sS i d u ran te  e l tiem po de l arriendo ae producen tabacos 
en nuestras posesiones del golfo  de  G uinea á islas de la 
Oceania, e l c o n tra tis ta , de  acuerdo con e! Gobierno, podrá 
adm itirlos p a ra  fo m en tar el cultivo de aquellas regiones, 
pero sin  d ism inu irse  las can tidades q ue , con arreglo a l p á ­
rra fo  an terio r, se  han  de tom ar de C uba, Puerto  R ico, F i ­
lipinas y  C anarias, rebajándose, por lo tan to , de  la  adquisi­
ción extranjera .

íP o d rá  el Gobierno obligar al co n tra tis ta  á  aum en tar la 
can tidad  proporcionada del producto  n ac ional, siem pre que 
su adquisición no  sea m ás onerosa que la  del tabaco ex tran ­
jero d e  análoga calidad.

* D uodécim a. T ranscurridos los dos prim eros afios del 
a rriendo , el G obierno podrá conceder autorizaciones para  
cu ltivar en la  Península  é islas adyacentes tabaco destinado 
á  la  exportación  al ex tran jero  ó á  la  fabricación oficial, con 
sujeción á  las reg las que p reviam ente d ictará  la  A dm inistra­
ción de  acuerdo con e l co n trtitista , respetando las franqu i­
cias regionales que  en  la  actualidad  existan respecto  a l cu l­
tivo  y  consum o de la  planta.

íL a  c an tidad  de tabaco de esta  procedencia que adquiera 
e l c o n tra tis ta  p a ra  las fá b ricas , se b a ja rá  do la  que pueda 
in tro d u c ir del ex tran je ro , según la  base anterior. A ntes de 
conceder la s  autorizaciones p a ra  el cultivo, el Gobierno dará  
cuen ta  á  las Cortes de  las condiciones en  que hayan  de ser 
aquéllas otorgadas.))

Si exam inam os, aunque no sea m ás que ligeram en te , las 
anteriores b ases, observarem os que d e  21 m illones de  k ilo ­
gram os que  fu é  el consumo d u ran te  el ú ltim o año que es­
tu v o  la  re n ta  del tabaco  á  cargo  de la  A dm inistración, 
10.900.000 kilogram os procedían de  posesiones españolas; 
y  los 10.100.000 kilogram os restan tes eran im portados del 
ex tran je ro , y  en  caso de  que el consum o h ay a  aum entado, 
h ab rán  aum entado  proporcionalm ente am bas cantidades.

A dem ás, p o r  la  base  duodécim a tiene po testad  e l Go­
bierno p a ra  conceder autorizaciones para  cu ltiv ar en España 
la  p lan ta  de  que  tra tam o s, con sujeción á  reg las dictadas 
prev iam ente, pudiendo destinarse  sus productos á  la  expor­
tación  a l ex tran jero , ó se r com prado p or la C om pañía, re- 
b a jándoseen  este  caso ia  que in troduce del extranjero .

D espués de conocidas estas dos b a se s , lo  que inm ediata ­
m ente  se ocurre es p reg u n ta r: ¿Cóm o existiendo una  ley  
que perm ite  el cu ltivo  de ta n  p roductiva  p lan ta  se  sigue 
prohibiendo cu ltivarla  con ta n  gran  perjuicio para  e l G o­
bierno, la  Com pañía y  el ag ricu lto r; como provecho para  la 
nación de  donde se im porta  el tabaco?  ¿N o e s tá  el Gobier­
no convencido de que el cu ltivo  del tabaco  h ab ía  de resul­
ta r  á  un  precio b as tan te  in ferio r a l que hoy  paga la  Com­
pañía el de igu a l clase im portado del extranjero , y que este 
beneficio so d istrib u iría  en tre  e l G obierno, el agricultor y 
ia  T abaca lera?

Indudab lem en te, el Gobierno sabe que el cu ltivo  del t a ­
baco, después de p ag ar todos los gastos que se originasen 
en  una  fiscalización p e rfec ta  para  sv ita r el frau d e  tan te ­
m ido p o r la  C om pañía A rrendataria , asi como un im puesto 
especial que percib irla  la  H acienda, lo  adquiriría  la  Com ­
pañía á m enos precio que e l de  ig u al clase im portado del 
ex tran je ro , dejando a l agricu lto r u n a  u tilidad  quizá m ayor 
qne las p lan tas que hoy  cultiva.

E l Gobierno, adem ás, conoce perfectam ente  lo benefi­
cioso quo sería  para  la  nación , d e ja r  de  pagar al extranjero  
el valor de  10.100.000 kilogram os de tabaco, en tregándo­
selo á  BU vez al ag ricu lto r español, que se ha lla  en situación 
bien apurada  p o r lo g enera l.

O tras m uchas ven ta jas  podíam os c ita r en este momento, 
tales como la  ocupación que  da ría  á  g ra n  núm ero de b race­
ro s ,c o n  lo  que  d ism inuiría  la  em igración, m ayor va lo r de 
la  p ropiedad te rr ito ria l, hallarse dentro de  la  ley  los que 
hoy cu ltivan  la  p la n ta , e tc ., etc., no  haciéndolo po r se r to ­
das ellas conocidas de los lec tores de  esta  R evista  y  po r no 
da r m ayor extensión  á  esto artículo.

Y  p a ra  term inar, lo que hoy  debem os h ace r, tan to  los in ­
genieros industria les como los agrónom os y  los agricultores, 
e sp e d ir  al G obierno po r todos los m edios posib les, como 
yo lo hago hoy  desde las colum nas de  este periódico, que 
perm ita el cu ltivo  del tabaco  con las restricciones que crea 
convenien tes, y  quizá alguno d é lo s  ingen ieros agrónom os 
quo hoy  tien en  asiento  en la  C ám ara popular, sea e l que  con 
su  incansable activ idad  continúe b rillan tem ente  la  cam paña 
que hoy ta n  hum ildem ente  he  comenzado en esta  R evista .

F r a k c isc o  M ENÉND EZ.

O l t É D I T O  A -O R IO O L A .-

LOS PÓSITOS Y LOS BANCOS AGRÍCOLAS.

fin i la D irección de A dm inistración local se 
ha em itido un  notable inform e sobre la 
creación do los Bancos Agrícolas provincia­
les con el capital de  los actuales Pósitos, 
cuya institución  no responde y a  á  las n ece ­

sidades do los pueblos.
E l im portan te  proyecto de ley  form ulado con ta l  m otivo 

por la  D irección y  ipie se  ha  som etido 4 la  discusión de la

Ju n ta  de  Pósitos que preside e l ex  m inistro Sr. Ruiz CapHe- 
pón, dice así;

«A rtículo 1.° Los Pósitos de  cada provincia se  re fundirán  
en  un  sólo establecim iento de crédito , que ae constitu irá  en 
la  cap ita l de la  m ism a con el nom bre d e  Banco Agrícola 
provincial.

jA r t .  2.U L as actuales comisiones perm anentes de Pósi­
to s se denom inarán en lo sucesivo «Consejos de A dm inistra- 
jc ió n  de los Bancos A grícolas provinciales*, y  e jercerán  á 
Id vez las funciones de  comisiones liqiiidadoKm, hitóta reali­
zar todo el caudal de  aquellos establecim ientos.

í  Art. 3.° P a ra  llevar á  cabo esta re form a se  procederá 
desde luego, po r los m edios que  las disposiciones v igeo tes 
determ inan , á la  conversión á  m etálico de todos los bienes 
que fo rm an  el caudal de  los Pósitos, para  lo cual se in stru i­
rán  a l efecto  los oportunos expedientes.

rA r t .  4.® I,os A yuntam ientos que no tuv ie ren  rend idas y  
aprobadas todas las cuen tas de  su  Pósito, cum plim entarán 
la  p a rte  que  á  ellos com pete en  el térm ino de dos meses. 
Pasado este  plazo, el Consejo de A dm inistración del Banco 
A grícola provincial exam inará las cuentas p resen ladas y  
nom brará  subdelegados para  que pasen á  los pueblos que no 
hubieren  cum plido este precepto, como asim ism o á  los que 
habiéndolas rendido no hubieran  sido aprobadas po r dicho 
Consejo, exigiendo las responsabilidades consiguientes á 
aquellos á  quienes corresponda. L a subdelegación referida  
no podrá  levan tarse  en  n ingún  caso ín te rin  no  haya te rm i­
nado sus trabajos y  presentado éstos al inencionado Consejo 
de A dm inistración.

sA rt. 5.® Los Bancos Agrícolas provinciales se  co nstitu i­
rán b a jo  la  presidencia del G obernador civil de la  provincia, 
y  fo rm arán  el Consejo de  A dm inistración, en  unión de 
aquella  au toridad , el Comisario regio  de A g ricu ltu ra  que el 
Consejo provincial designe, ol P residente de  la  A udiencia, 
e l D elegado de H acienda, e l R egistrador de  la  Propiedad, 
tre s  de  los v e in te  m ayores contribuyentes por territo ria l que 
ten g an  su  residencia en la capital, los cuales serán  elegidos 
po r su e rte  cada tre s  años, y  el Ingen iero  agrónom o de la  
provincia, que á  la  vez que vocal del Consejo desem peñará 
las funciones de secretario  in terventor.

»A rt. 6.® Todos estos cargos serán honoríficos y  g ra tu i­
tos, excepción hecha del de secretario, que percib irá  la  g ra ­
tificación de 1,000 á  2.000 pesetas, según  el cap ital que  el 
Banco A grícola posea, y  á juicio  del M inisterio de la  G ober­
nación, previo in fo rm e  del Consejo del Banco A grícola p ro ­
vincial,

»A rt. 7.® A  la  prom ulgación de esta ley, todo  el capital 
de  ¡08 Pósitos que ex ista  en  arcas se en treg ará  á  la  C aja  del 
Banco A grícola provincial; y en el plazo m áxim o d e so ís  
m eses se  convertirán  4 m etáfico todos los dem ás valores de 
los m ismos, haciendo inm ediata  en trega  de ellos á  la  referida 
C aja. A  cada pueblo se le  en treg ará  un  acta  haciendo cons­
ta r  e l cap ital aportado a l B anco A grícola, cuyo docum ento 
irá  firm ado por e l p residente del Consejo de A dm inistración, 
el secretario  in te rv en to r y  el depositario.

oA rt. 8.® Los capitales e fec tivos en  m etálico con que  los 
Pósitos contribuyan  i  la  form ación del Banco A grícola p ro ­
vincial, figurarán  en  cuen ta  corriente á fav o r de  los m ismos. 
Si después de atend idas las necesidades de  éstos resultase 
sobrante, e l Banco podrá h acer préstam os á  los dem ás pue­
blos de la provincia que lo hub ieran  solicitado.

sA rt. 9.® P a ta  fac ilita r la  am ortización de las deudas an­
teriores a l año 1877, se au torizará  á  los in teresados p a ra  que 
)uedan efec tu a r e l pago de las m ism as en  diez plazos anua- 
es, que em pezarán á  contarse desde el mea de  Septiem bre 

próxim o, suspendiéndose, desde que sa tis fag an  el p rim er 
plazo, la  acum ulación de  nuevas creces. E ste  beneficio lo 
d isfru tarán  los que, encontrándose en  este  caso, presenten 
p o t  fiador una persona que á  juicio  del Consejo del Banco 
A grícola le ofrezca la  suficiente garantía .

sA rt. 10. Si un  m es después de  la  prom ulgación ^de esta 
ley  no se h u b ieran  los in teresados acogido a l beneficio o to r­
gado en  ol artícu lo  an terio r, participándolo  á  los A lcaldes de 
sus respectivos pueblos, se  procederá a l nom bram iento  de 
subdelegados para  que  form en en breve plazo los expedien­
tes  de  aprem io y  ejecución con tra  los deudores, y  en  caso 
de insolvencia, con tra  aquellos á  quienes proceda, según  la 
ley  de  26 de  Ju n io  de  1877, reg lam ento  para  su  ejecución y 
dem ás disposiciones v igen tes en  la  m ateria.

íA r t .  11. Cuando por la  pérd ida  de  las cosechas loe a g ri­
cultores se hallasen im posibilitados de  devolver el capital 
en  la fecha  correspondiente, el Consejo de A dm inistración 
del Banco podrá acordar la  prórroga del préstam o por un 
año, siem pre que el in teresado lo solicite con un  m es de an­
telación á  la época del pago, y  previo inform e del In g en ie ro  
agrónom o, que  pasará  S  recoger y  evaluar loa daños sufridos.

BArt. 12. Teniendo en  cnen ta  la  m isión que deben reali­
zar los B ancos Agrícolas, los préstam os individuales en  n in ­
g ú n  caso podrán  exceder de l.OOu pesetas.

»A rt. 13. Los Bancos A grícolas prestarán  en  m etálico á 
los labradores, ganaderos y  explotadores de cualquier in d u s­
tr ia  ru ra l, darido siem pre preferencia á  la ga ran tía  personal, 
con fiador, á  la  obligación m ancom unada, á  la preuilaria , y, 
por últim o, á  la  hipotecaria,

íA r t .  14. Los B ancos A grícolas prestarán  por el plazo 
m áxim o de nn  año y  con un in terés de  u n  5 p o r 100 anual.

lA r t .  16. Los gastos de  personal y  m aterial que aecesiteti 
estos establecimicBloB de crédito  se su fragarán  con el 20 
por 100 de los in tereses producidos con las operaciones 
practicadas en el año. Si esto no  bastase  á  cubrir los gastos 
referidos, las D iputaciones provinciales sa tisfarán  e l déficit 
que resultase, con cargo á  su  presupuesto.

iiArt. 16. L a p lan tilla  del peraunal afecto  á  los Bancos 
Agylcolas se fijará p o r el M inisterio de  la  G obernación en 
el reglam ento  de  esta  ley, y  los nom bram ientos se  harán 
por dicho cen tro , exigiéndose á  loa em pleados las condicio­
nes que  m ejo r goranticen  e l desem peño de su  com etido.

íA r t .  17. Quedan derogadas cuantas disposiciOTes se 
opongan a l cum plim iento do la  presento ley, El M inisterio 
de la  Gobernación d ictará  las órdenes y  los reglam entos ne­
cesarios para  el inm ediato  cum plim iento de la  misma.»

C 3 - - A . l í T - A . r 5 E R ± ^ .

LA PO BLACIÓN B O V IN A , O V IN A , C A PR IN A  V PO RCIN A  
D E  L A  PR O V IN C IA  D E  VALENCIA.

B o v in a .

10 que dije en  m i articulo sobre la  población 
equina de esta  provincia (1 ) , podía repetirlo 
para  encabezar é ste : verdadera cría  de ga­
nado vacuno no  la  h a y ;  ex is te , s í ,  recría, 
pero e s tá  b astan te  lim itada. Todo el ganado 

vacuno quo h ab ita  esta  provincia puede decirse que lo hace 
de trán s ito , porque, im portado de las provincias criadoras 
de E spaña y del extran jero , term ina  sacrificado en  sus m a­
taderos.

E l im portado de las p rovincias criadoras españolas lo es 
para  sacrificarlo ; el procedente del ex tra n je ro , lo es como 
productor de lech e, como á ta l se exp lo ta , y  term ina su vida 
en  el m atadero , y  sus productos, en m uy escaso núm ero para 
constitu ir fu en te  de  producción, se venden para  el cebo y  
son sacrificados a l term inarlo.

Em pleados como productores de  carne casi iodos los ind i­
viduos <¡ue pueblan esta p rov incia , y  con este  carácter tran ­
sitorio  po r dem ás, no hay  tipo  provincial, como consecuen­
cia de  no  haber y anaderios, pues las m uy contadísim as 
to radas ó vacadas existentes son una m ezcla de  individuos 
andaluces, castellanos, aragoneses y  de otros p u n to s, que 
constituyen lo que se llam a una rabera, con jun to  de unos 
cuan tos anim ales que sirven  para  ser lidiados po r los pue­
blos en los dias de  fiesta , y  para  carne , contando ra ra  vez 
con a lg u n a  v a c a , y  alim entándolos con los malos pastos n a ­
tu ra les  que ofrecen los terrenos pantanosos del litoral m edi­
terrán eo , de  los terrenos a rrozales, m ientras están en  seco, y 
lo s  de las riberas de los ríos.

Como ani.iial de tiro , su  em pleo es m uy poco tam bién: 
unas cuantas yu n tas  de carre tas que  circulan por la  provincia, 
y  unas cuan tas yun tas  de  lab o r em pleadas en ¡a ribera, que 
no  merecen estudio  especial, es todo lo que hay.

N i en  los indiv iduos im portados del extran jero  puede es­
tud iarse  con facilidad  todo e l influjo que tendría  en ellos la 
aclim atación , pues viene á se r in tc n  um pido constantem eato 
po r refrescan)ientoB de sangre  con tipos recién im portados 
de las m ism as procedencias.

Siendo el m atadero de Valencia el p rincipal y  casi único 
pun to  im portan te  de  consum o de esta  clase de g anado , haré 
á  la  ligera  el estudio del que en  él se  sacrifica, con ¡o cual 
daré una idea  de lo  que es n u estra  población bovina.

E l ganado vacuno que consum e el m ercado de Valencia 
procede de  to d a  E sp a ñ a : de  G alic ia , A stu rias, C astilla la 
N u ev a , Castilla la  V ie ja , C uenca, A ndalucía, Extrem adura, 
M urcia, A ragón , etc.

E l ganado que se  im porta  cebado se compone de erales, 
novillos (le dos años, vacas y  co tra les, ó sean bueyes des­
echados por v ie jo s , que están  en  el cauce dol T uria  hasta 
que se venden , alim entándose con a lfa lfa  y  tallos de  maíz, 
cuyo régim en les hace perder carnes.

E n  m uchos puntos de la  p rovincia  h a y  recría  d s  ganado 
v acuno , recría  de  novillos. Los tra tan te s  los com pran lecha­
les en las fe rias de A ndalucía, E x trem ad u ra , M urcia y  Al­
calá  de la Selva, genera lm en te , y  los venden a l fiado á  los 
labradores que los ceban , y  luego a l venderlos cobran los 
tra tan te s . Los labradores llam an chónech  4  estos becerritos 
cuyo precio suele se r unas 150 pesetas.

Los días de fe ria  son los dom ingos y  jueves, en  el cauce 
d e l rio T uria. *

La huerta  do Valencia recría  algunos procedentes de  E x ­
trem ad u ra , Andalucia y  h u erta  de  M urcia. B enaguaeil, L i­
r ia , L a  Pueb la  y  Bentsanó recrían  g an ad o , que procede ge­
neralm ente  de S igüenza, A lcalá de  la  S elva, A lm azán , Soria 
y  V illanueva de  la F u en te . L a R ibera, P u eb lala rg a , Alcira, 
C aroagente, B enifayó, e tc ., y  otros pueblos, recrían  ganado 
tam bién.

Casi todo este  ganado recriado en  V alencia, colorado, es 
de  osam enta fina, de  poca a lzada , buena cornam enta , aun­
que  dem asiado desarro llada, g ru p a  estrecha y  ancho m orri­
l lo , cuerpo bastan te  cerca d e  t ie rra , pecho bien conform ado 
y  extrem idades finas. Estos anim ales suelen presentarse ge­
neralm ente cebados en  el m atadero á  los dos anos y  meses, 
b ien  cubiertos de carne , pero con poca g rasa  y  alcanzando 
de peso unos 180 kilogram os en  c an a l, que corresponde ¿n  
v iv o  é  unos 360 kilogram os.

Los labradores los lim pian todos los d ías , como si fueran  
caballos, y  tienen m ucho cuidado en  la  lim pieza del esta­
b lo , cuya disposición es la  do la s  cuadras o rd inarias , sin 
m ás d iferencia  que ser m enor la  a ltu ra  dol pesebre. Los ce­
ban  con a lfa lfa , algarrobas, calabaza y  tallos do m aíz, p rin ­
cipalm ente.

E l ganado vacuno se a p re c ia : en v ivo , á  o jo , ó en peso 
m uerto  en can a l, descontando en  e ste  segundo caso 10 libras 
carniceras si es vaca 6 bu ey , y  si es to ro  8, por lo que pierde 
a l  secarse la  c a rn e , etc.

A l pesarlo e n  canal se incluye e l corazón, h ígado  y  riño-

( 1) PabUctdo en E lO a)1?Ci del L* de Ootnbre da 189S.
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nes, si es n o v illo , y  si es bu ey  6 v a ca , sólo los rifiones y  el 
corazón.

E n los ilespojos e n tr a n : la  cabeza con astas , estómago, 
¡«lim ones, in testinos y  rifiones.

P or consum o pagan  0,25 pesetas p o r kilogram o los an im a­
les que no llegan á  50 k ilogram os, y  los que pasan  de este 
peso p ag an  40 pesetas po r cabeza, P o r  dereelio de degüello 
86 paga 2 pesetas. E l in ala rife  g a n a  I  peseta p o r m ata r y 
p rep ara r una cabeza, y  1,50 pesetas por cargar la  res 
m uerta.

De lo anterior se  deduce el p o r qué en  Valencia se m ata  
excepcionalinente te rn e ra , po r convenir m uy poco á  los m a­
tarifes  y  carniceros e n tra r  reses de poco peso , atendido el 
modo de p ag ar los consumos.

E! ganado vacuno se  sacrifica dándole la  p u n tilla , á  los 
pocos in stan tes se le  ra ja  la piel del cuello, se abre  la y u g u ­
la r  con un cuchillo , y  la  sangre se  recoge en cubos, facili­
tando po r m edio de  m ovim ientos im presos a l anim al desde 
e l cuarto  tra se ro , con el p ie, la salida de la  sangre. Se le 
cortan las astas  y las m an o s , se le despoja de los órganos 
in terio res, abriendo an tes !a piel á lo  largo  del v ien tre , y 
suspendido po r los corvejones, se le acaba de desprender la  
p ie l, se corta  ¡a cabeza y  se d iv ide en cuatro la  canal, par­
tiendo  el cu arto  delantero separado y  e l cuarto  de  enmedio 
y  trasero ju n to s , quedando ia  espina dorsal con los trozos de 
ia izquierda del anim al. L a lib ra  carnicera de buey y  la  de 
vaca en v ivo  se  vende para el ganadero á 1,50 pesetas, y  ia 
lie novillo á  1,50 y  1,75 pesetas el kilogram o.

Á  continuación insertam os e l ganado vacuno sacrificado 
en este  m atadero  d u ra n te  los cuatro  últim os años econó 
m icos. ‘ '

G A P T A D O  V A C O O .

H G SE S
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Las categorías de  la s  carnes pueden verse en la  siguienle 
figura, que aclara la  explicación puesta  al pie de¡ dibujo, que 
rep reseu ta  e l tipo  do un  novillo recriado y  á  pun to  de  sa­
crificar.

T i p o  d e  ncrT ilIo  c e b a d »  QVi l a  b u e r l a  d e  T » lc u c ¡ a .

K úm . I ,  F ile te ............................  á  4,00 pesetas e l kilogram o.
> 2- Lom o............................. á 2,50 s  >
> 3. P ie rn a ............................ á 2,50 » »
s  4. E sp a ld a  y  m an n a .. .  á  2,C0 » ®
> 5. Costillas (con to rna), á  i , 00  > j
j> 6 . Cuello y  pecho (para

carne con h u e so ) . áI,G O  i  »

L as ( ategorias 1, 2, 3, 4, so venden  sin  hueso. P e r  los 
despojos dan  12,50 pesetas.

E l ganado productor de leche en la  provincia sólo tiene 
a lguna im portancia en V alencia; fu e ra  de esta  población 
son contadísim os los individuos que la pueb lan , y lo q u e

digo do Jas vacas lecheras do Vaiencia, os aplicable com ple­
tam en te  á  ellos, razón por ia  cual m e ocuparé exclusiva- 
m ente de  las vacas qito sum in istran  la leche á  la  capital.

L as vacas lecheras de V alencia son exclusivam ente de  
dos razas, holandesa ó suiza, que  son im portadas, la m ayoría, 
do su pa ís natal dii-ectamcnte, y o tras nacidas en  el país de  las 
im portadas y  cruzad.ia con toros holandeses ó suizos.

E s ta  industria  está  explotada en la población de  dos m o­
dos: bien por las Casas de Vacas de den tro  del cosco de la 
c iudad, donde están  siem pre en  estabulación las vac-as, sa­
liendo por la  m añana  y  noche á repartir la le c h e , ó perm a­
neciendo en  o tros casos siem pre estabuladas, ó bien ( y  esto 
es lo general) por los labradores de  los arrabales de  V aien­
cia (a lquerías y  ban-acas) q ue , tam bién  en  estabulación, 
tienen  vacas cuya leclie venden ordeñándola en  las callee de 
la  capital. Con esto la  eslabulación no es abso lu ta , y  como 
estas vacas t im e n  generalm ente  e l establo lejos, sem ejante 
ejercicio viene á  se rco o io u a p aseo h ig ién ico  m uy saludable 
ú su  organism o.

L a alim entación de  unas y  o tras suelo ser a lfa lfa  tie rn a  y 
lienificada, salvado con agua y  sal, tallos de habas ( / a r é ,  en 
e l pa ís), tallos de  m aíz, zanahorias y  fallos de  moniatos.

Á  estas vacas se las cubre anualm ente, costando la  m onta 
4  pesetas si se  pag a  a l contado y  5 en caso contrario .

Los productos son la  leche y  los becerros. L a  leche se 
vende á  0,50 pesetas e l litro  en  la s  vac¡ucrizas, y  como de 
las vacas que van  p o r las calles, que son la m ayoría, se 
m ido la  ¡eche a l o rdeñarlas, e l m odo de colocar la  m edida, 
cerca ó lejos del a n im a l, levan tando  m ás ó m enos espum a, 
hace que aum enten ó d ism inuyan  las ganancias, no siendo 
ra ro  que resu lte  el litro  para  el consum idor S 0,75 pesetas.

L a  producción de leche dura  ocho m eses, dando de G á  8 
litros, térm ino  m edio, y  cuando la  vaca ya ha  sido explotada 
como lechera , se la ceba para  el m atadero con algarrobas. 
Los b ecerro s, que m am an tre s  veces a l d ía cuando no p u e ­
den com er (por la  m añ an a , ai m ediodía y  por la  noclie), se 
venden, al tlesteiarlos, á  los labradores para  la  recría, a l pre­
cio m edio de 160 pesetas.

E l coste m edio de  las vacas suizas suele ser 760 pesetas; 
las holandesas cuestan  algo más.

E l núm ero de  vaquerizas establecidas den tro  dcl radio de 
consum os de Valencia, es de unas 60 , con 200 vacas y  en­
tran  d iariam en te  de  la  liuerta unas 150, que  sum an un  to ta l 
de  360 vacas, aproxim adam ente,

Todo este  ganado ex tran je ro  se aclim ata b ie n , pero  su  
leche tie n e  m uoba agua, sobre todo la de las vacas holande­
sa s, lo que  es debido á  lo m uy acuosos que son los a lim en­
tos que les dan  en  este país.

Los productos nacidos en Valencia son m ás b a s to s , están 
m ás em pastradas sus fo rm as y  tom an  algo del sello del g a ­
nado español, pero m uy poco, pues no  pasan tre s  generacio­
nes sin  refrescam iento  do sangre suiza ú  holandesa.

O v in a  7  c a p r in a .

E ntre  las indu stria s  pecuarias de la provincia, e l ganado 
lan ar ocupa el prim er lu g ar, aunque gran  pa rte  del que en 
ella p asta  es propiedad de ganaderos de la  Manclia y  A ragón, 
que a l consum ir los pastos sus ganados, los m andan en busca 
de los d e  este  suelo, como ocurre en  la  R ibera, en T n u s, en 
U tiel. Requena, A yora y  o tros puntos. Poro al consum o do 
la p rovincia  no b asta  todo éste, siendo necesaria  la  im p o rta ­
ción de  la s  provincias c iia lo rn s  de  E spaña, que lo  hacen en 
reg u la r escala y  cu el sigu ien te  orden:

1.” 1.08 dcl campo de Murcia, altos, de buenas proporcio­
nes, carne m uy fina, criados generalm ente en  las casas, tin  
cuerno.

2.“ Los finos, m erinos de E xtrem adura.
3 ° Los cuchos, do E xtieuiadur» .
4.” Los de Pozo Blanco y S ie n a  de Segura.
5.° Los quirros, del Reino de Valencia,
G.” L os solanos, de  Aliiiagro.
7 °  L o s  manchegos dol cam po de A lbacete, L a Roda, etc,
8," Los de  Aragón, pequeños, de  poco liueso y  sin cuernos.
G." Los andaluces, y  á  veces los de  P ortugal y  Á frica.
E n tre  todo este ganado se d istinguen  á prim era v ista  cinco 

tipos, den tro  de los cuales parecen estar com prendidos tnd( e 
loa demás, y  son: 1.^, los merinos; 2.", los manchegos; S.®, los 
quirros; 4.°, los churros; 5.®, los del Pirineo,

El p rim er t ip o , dividido en m erinos, con cuernos y  sin 
ellos, com prende carneros andaluces y  extrem eños, cuyos 
caracteres generales son: cráneo braquícéfalo , cuerpo algo 
co rto , cabeza g ru esa , ojo v iv o , orejas pequeñas y  tiesas, 
cuernos retorcidos en espiral,-cuello corto , grueso y  con re­
pliegues form ando p apada , ancho peclio, buenas espaldas y  
recto lomo, g ruesa  g rupa , cortas y  g ruesas p iernas, izquier­
das las dos posteriores, cola m ediana y  fu e rte  y  lana jizada 
en ziszás. Loa individuos sin cuernos tienen  en  la  cara 
gruesas p a ti 'las  de  lana y  un  espeso tupé en  la  frente,

Los individuos andaluces suelen se r m ás a l to s , m ás des­
arrollados, predom inando los blancos. E n  los extrem eños 
dom inan, por el con trario , los pequeños, de  color negro- 
castaño, cuernos más retorcidos, cuello m ás largo y  piernas 
m ás finas. Á  éstos se lea llama cachos.

E l segundo tipo, el miincAípo, com prende casi todos I ts

carneros de la  Mancha, g ran  pa rte  de los de Miirci i, reino 
de  V alencia, Andalucía y  o tras provincias, siendo sus carac­
te res  g cn eiales: buena a lzad a , cráneo braquicéfalo , cabeza 
sin  cuernos, desnuda de la n a , en ju ta  y  p ro lo n g ad a , fren te  
estrecha y  bom beada, perfil de  los nasales curvilíneo (e s  el 
tipo  de cabeza m ás acarnerada) , ojos p eq u eñ o s, orejas la r­
gas y  algo colgantes, cuello largo, sin papada, cuerpo largo, 
cola larg a  y  estrech i, g ru p a  no m uy gruesa, y  extrem idades 
la rg a s , finas y  desnudas, lana m enos rizada que en  los me­
rinos.

D entro do este tipo  pueden distinguirse tres : uno form ado 
por ios carneros, cuyos caracteres son ios descritos como g e ­
nerales; pero m ás acentuados, sobre todo en la  cabeza, que 
es m ás curvilínea , más estúpida, m ás acarnerada y  desnuda, 
cuyos ojos son m ás pequeños, sus nasales m ás estrechos, las 
orejas m ás largas y  colgantes. E l cuello es m ás largo, así 
como su  cuerpo y  piernas, que  son m uy finas y  desnudas. 
E l color que generalm ente  dom ina en éstos es el blanco.

U n  segundo, cuyos caracteres son los descritos como gene­
rales de este tipo, siendo el color dom inante el negro  castaño.

Y p or fin, un  tercero, que podía describirse diciendo que 
sus caracteres son los del segundo; pero m enos m arcados, es 
decir, s il  cabeza m ás rectilínea y  m enos desnuda, sus ojos m ás 
v ivos y  rasgados, su s orejas m ás cortas y  tiesas, m ás corto 
de cuerpo y  cu e llo , que está m ás redondeado , sus ex trem i­
dades m enos largas y desnudas. E n fin, u n  tipo  m ás pe­
queño y  m ejor contorneado, y  cuyo color suele se r ordina­
riam ente  el :iegrO-castaño,

Eisto segundo tipo  es e i m ás com ún; ia  casi to ta lidad  de 
loe carneros que p is ta n  nuestra  pnovincia pertenecen á  él, 
como puede observarse en los cam pos de la  ribera, los m on­
tes  de  A y o ra y  de Chiva, en los que trincan  por la s  Cabri- 
Tas, los de  ios llanos y  cerros de  U tiei y  Requena, h u erta  de 
Valencia y  otros puntos, L a lana es em pleada por las fá b r i­
cas de  paños de  A lcoy y Enguera, principalinente.

E l te rce r tip o , el quirro , parece propio del antiguo reino 
do V alencia, y  sus caracteres son; cabeza s in  cuernos, corta 
y  expresiva (poco acarnerada), nasales en curva, que dan  á 
11 cabeza un  aspecto especial y  sim pático , cráneo biaí¡uicé- 
falo , ojos vivos, orejas cortas y  tiesas, cuel'o  más bicri largo, 
cuerpo reg u la r y  p iernas proporcionadas. E n  conjunto , es 
trn an im al proporcionado, generalm ente de un blanco ntuy  
sucio, debido á  ia gran  cantidad de m u jre  que tiene su  lana, 
lo cual hace que ésta  form o vellones como cortados, que 
la hacen aparecer cual si estuviese co rtada  por los replie­
gues. E ste  color especial sucio, debido al m ugre, les ha  v a ­
lido e l nom bre de suais  (sudados).

Su carne es excelente, asi como su la ta ,  que cuesta  de 
lim piar. E ste  tipo se encuen tra  ju n to  á  Já liv a , en  Manuel, 
Sim at, B archeta , y  en  la  provincia d e  Alicante.

D el cuarto  t ip o , el ch u rro , tam bién  braquicéfalo, cn tian  
pocas cabezas en esta  provincia; los caracteres son: cabeza 
sin cu ern o s, a la rg ad a , desnuda , cuello re g u la r, cuerpo p e ­
queño en  general, y  lana larga, fo rm ando vellones largos, 
colgantes y  term inados en punta,

E l qirinto tipq, del que llegan  m uy contadas cabezas á  la 
provincia, tiene los caracteres siguientes: cabeza proí-ista de 
astas pequeñas y  d irig idas hacia atrás, poro no rolladas en 
espiral, f ren te  bom beada, nasales fo rm ando pronunciada 
curva  hacia fu e ra , o rejas m ás b ien  colgantes, cuello regu lar, 
cueipo  proporcionado, pero de ¡:oca talla . L a  lana le  llega 
b asta  ia  cara, form ando patillas, y  h asta  los coi vejones, ios 
meclionea son largos, de grandes ondulaciones y  p u n tiagu­
dos. E l color dom inante es el blanco, presentando con f r e ­
cuencia m anchas ro jizas  en la  cabeza y  piernas. E stos añ i­
le s , propios de las serranfas, parece que ten g an  su cuna en 
el P irineo , en donde los he  encontrado con frecuencia, S an ­
són los describe como dolicocófalos, y  son hraquicéfalos.

L a  población caprina de esta  provincia está  fo rm ada por 
dos tipos bien caracterizados, quo benefician su s peores pas­
tos; se  exp lo tan  por su carne y  p o r  su ¡eche. L a  carne de  
cabrito  se  consumo ¡>oco, por no  liaber g ran  costum bre de  
oonierla asada, como sucede en  o tras  provincias. Su leche 
la explotan  casi todos los pueblos, pero  en  pequeñísim a e s ­
cala, pues se reduce a i consumo que hacen los enferm os, ó 
poco m ái.

E stos dos tipos son la  cabra europea y  la  africano .
1.“ L a  cabra europea, de cráneo braquicéfalo, nnsalos cor­

tos, anchos y  deprim idos en  la unión con loa frontales, á n ­
gu lo  fac ia l casi recto, perfil curvilíneo e n tra n te , orejas rec­
tas  y  tiesas, «slas encorv adas hacia a trás , con m echón de 
pelo bajo  la  barba, buena talla, cuerpo proporcionado y  pelo 
corto.

2.® L a cal)ra africana, de  cráneo braquicéfalo, fren te  
bom beada en  los dos sentidos, nasales cortos y  m uy curvos, 
sin  depresión ju n to  á  la  nariz. Á ngulo facia l agudo, perfil 
m uy curviliiieo, cara  corta, cabeza sin  astas, orejas largas y  
algo colgantes, y  b a rb a  sin m echón de polos. Su cuerpo es 
proporcionado, revestido do pelo corto. E ste  tipo  es m enos 
com ún y  m ás explotado por su  lecho en Valencia.

E stos dos tipos, que  son los descritos p o r Sansón bajo los 
nom bres do o. c. europea y  o. c. a frica n a , con  la  d iferencia 
que el segundo no es dolicocéfalo, como dice el m en c b - 
nado au tor, suelen d a r  unos 2 litro s ie leche.

Ayuntamiento de Madrid
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Com-) el principal punto  d e  consum o de la  p rovincia  es 
V alencia, d e s c r ib o  á  continuación e l m odo d e  hacer ios com ­
pras en sn  m ercado, y  lo que tien e  p a ra  el ganadero de in ­
teresan te  su m atadero.

E l ganado lan ar se com pra po r ios abastecedores, y a  á 
tan to  po r cabeza, y a  q u itando  los m ejores (Jiov) y  lo» peo­
res (resayo), y  los que  quedan ((as m edias) se jiistip i ecian, 
y á c s t e  tip o  se pag a  el to ta l. E sto  segundo m odo de com ­
p ra r se  ilan ia escandallo. Pero  a l venderlo en tre  loa carn ice­
ros, a l hacerles el n p a r to ,  se v enden  á  tan to  p o r  cabeza, 
dándoles de cada d iez; ocho de medias, uno de flo r  y  otro 
d e  resago.

Los labradores de la  h u erta  de  V alencia venden la  arroba 
en  v iv o  de  7,50 á  12,50 pesetas, alcanzando los c a rn e ria  
(que se llam an ca tclanos) de  3 á  5 arrobas, térm ino medio, 
3,6, quo equivalen á unos 45 kilogram os, cuya canal peca 
20  kilogram os.

E l an im al, a tado  da m anos y  pies en  el suelo, es dego­
llado in troduciéndole un  cuchillo en  la  yugular, y  la sangre  
so recoge en un  cubo de m adera. L uego se  le  cuelga, y  se 
procede á  qu ita rle  la  pie! con u n  cuchillo; so le  corta  la ca­
beza y  las m anos, y  se le  ab re  en canal, exi rayendo e l cora­
zón, lilgado, pulm ones, in testinos, estóm ago, etc., y  se 
lim pia,

E l derecho de degüello es d s  0,30 pesetas, y  ios derechos 
de consum os 3,73 pesetas p o r cabeza, y  no  po r kilogram o.

Los cabritos tam bién  pagan  á  tan to  por cabeza.
Á  continuación insertam os un estado de los carneros y 

cab rito s sacrificados du ran te  los cuatro  ú ltim os años eco­
nóm icos.

G A . M A U O  X . A N A R  Y  C A B R Í O .
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L a  división 
gu i ente:

de la  carne po r categoría y  precio es la  s;-

I .°  L as costillas y  las p iernas á  1,G0 pesetas ol kilogram o 
con  to rna  (carne da clase 2 ) , y  en  separado  á  0,25 pesetas 
por kilogram o de in.ós.

L a  tanda; b a rriga , liviano, cabeza y  pies á  1,25 pesetas y 
& 1,.50 pesetas e l kilogram o.

L a  piel sin esquilar so vende á  3 pesetas, y esqiiiiada á l ,5 0  
y  1,75 pesetas.

Porcina.

Después de los carneros, los cerdos son los que en m ayor 
núm ero pueblan la  provincia, y  aunque ésta  cuen ta  con g a ­
nado propio, como e l consum o que hacen sus in a ta d c irs  es 
g ran d e, no b as ta  á  llenar las exigencias del n ifrcado, y  la 
im portación de las p rovincias criaduras de  E spaña (A nda- 
lucl.i y  E x trem adura , principalm ente) v ienen á  llenar el 
vacío.

L a  fa lta  de bosques en la  provincia im pide la  explotación 
de este  ganado en jiia ra t,  co:no acontece cu A ndalucía y 
E x trem adura , pero  la ra  es la  casa labradora  quo no cuente 
con a lg u n a  cabeza, para  las necesidades d é la  fam ilia  6 para 
cebarla  y  venderla  en el mercado, pues to d as las clases so­

ciales valencianas son m uy aficionada» á  la carne de  cerdo, 
fresca  ó salada. Los labradores ceban con maíz, salvado, 
c ribaduras, calabazas, orujo de aceitunas, zanahorias, las so­
b ras de  la  com ida, ulgarrobas, nabos, etc.

E l ganado im portado procede gcncm lm ente de  E x trem a­
dura , Jla llo rca, A ndalucía y  Castellón, sién d o lo  general quo 
los tra tan te s  los com pren com idos do belio ta  (de m ás de un 
año), posando de 5 á G arrobas castellanas. E n  V alencia se 
les a lim enta  con m aíz, g anan  po r cada m es 2 arrobas, y  como 
se  lea suele cebar tres meses, so m atan  do 10 ú 12 arrobos- 

E l peso do ios cerdos cebados, a l e n tra r  en el m atadero 
de Valencia, que es el principal punto  de  consum o, fluctúa 
en tre  120 y  100 kilogram os que dan en  lim pio por arroba 
carn icera  do v ivo  (arroba de  36 libras de  12 onzas =  12’780 
kilogr,irnos) 10 , 10 J ,  á  1 1, 1 1 i  Id lngran ics, com prendido 
el hueso, y  se pagan  en v ivo  de 12,50 ó 14 peseta» los 12’780 
kilogra:no», lo que á  13,50 pesetas y a! peso m edio do 140 
kilogram os, d a n  unas 150 pesetas por cahczi.

Los cerdos itiip-)rtacIos do España y  los d d  p.aís m e p a ­
rece  que  pueden agruparse  en cuatro tipos.

1.® U no de c.ibeza roguiar, braquieéfalo , m ediana fren le  
y  nasales que form «n ligera  curva e n tran te  en  su perfil; 
cara co rta , o re jas caldas, cuello corto fo rm ando fu e rte  p a ­
ja d a ;  cuerpo m uy redondo, cilindrico, de lomo recto ; cnarto 
trasero  robusto y  piernas m ás bien cortas, p resentando color 
pionnzo obscuro. A éste pertenecen la m ayor parto  do ios 
cerdos andaluces y  baleares que llegan  á  la  provincia, y  a l­
gunos estreiiieñOB,

2." U n tipo braquieéfalo tam b ién , de  cabeza m ás bien 
certa , perfil curvilíneo, orejas ra ed ian a sy n o m u y c o lg a n te s , 
cuel'o  corto y  ccn p apada , cuerpo redondo y  corto ; cuarto  
trasero  redondo y  p iernas cortas. Su color es casi siem pre 
ro jizo  sucio. R ecuerda este tipo  el anterior, pero es mú» 
corto, m ás pequeño y  está  m ás redondeado. A ss tc  tipo  per­
tenecen muchos cerdos quo llegan de E xtrem adura .

3.“ U n tipo de  cabeza 1-irga, pero braquieéfalo, sobro todo 
el hocico prolongado; la unión de les fro n ta les  que son p li- 
nos, con los nasales b astan te  largos y  curvos h a d a  adentro, 
fo rm a  un  ángulo  m uy obtuso, que d a  á  la cara  un sello es­
pecial. L as o re jas son largas, colgantes y  d irig idas hacia 
adelan te , el cuello es largo y  descam ado, su  cuerpo largo, 
delgado, de v ien tre  recogido (d e  g a lg o ), e l lomo arqueado 
hacia afuera , el pecho estrecho; cuarto  trasero  caído, las 
p iernas m uy largas y poco c.irnr sas. Su  aspecto  es huesudo 
y  color carne, con frecuencia m anchado de color de  plomo. 
E ste  es el lipo propio del R eino de V alencia, so ie  encuen­
tra  con más frecuencia en los pueblos d e  la  m ontañ.i, sep a­
rados de buenas v ías do com unicación, y  donde no suelen 
l le g a r lo s  tra tan te s  iindaliices y  extrem eños. Se les llam a 
morellanos en  el país.

4.° E l tipo cruzado, m uy com ún en la  h u erta  de V alen­
cia, y  llam ado asi porque es el producto del cruce de  los 
cerdos del pa ís con los ing leses (Y orksh ire).

L os caracteres so n ; cabeza regu lar, hocico a largado , b as­
ta n te  m is  que ea  los ingleses puros (q u e  son de cráneo coito 
así como éstos), orej.is colgantes, cuerpo largo y  cilindrico, 
lomo recto, buen tercio poslerior, p iernas cortas y bien pro­
v istas (lo cavno. Color carne. L a propagación de  e ste  tipo, de 
m ás fácil cebo que los anteriores, pero no  tan  buena carro , 
es debida en g ran  parle  al c x  D irector de la  G ran ja  de  Vu- 
Icnoia, Sr. Gordillo, y  a l d ifu n to  M arqués d e  Casa-Ramos.

P a ra  te rm in a r consignaré lo que de in teresan te  tien e  con 
respecto  á  este  ganado el m atadero do Valenc:a, principal 
de  la  prcvincia, lo cual puO'Ie sor ú til á  los ganaderos.

Lo» tra tan te s  pagan po r derecho de consum o 0,22 péselas 
p o r  kilogram o en vivo, y  los p a rticu la ;e s0 ,3 0  pesetas, pero 
se los reb a ja  e i 23 p( r  100 por los despojos, e tc . De dereciio 
de  degüellu pagan  por cabeza 1,50 pesetas, y  por m atarlos 
so pag a  á  ios m atarifes 1,02 p ese tasp o r cabeza, en trando  en 
esto  la conducción del cerdo m uerto á  la tab la .

E n  la  actualidad liay en  V.alencia ü tab las y  16 raatnriíos 
para  cerdos, en  un local no  m uy b ien  acondicionado. Al 
cerdo so le  dognolla in troduciéndole eu  la y u g u lar el c u ­
chillo, y  luego se  le escalda con agua.

U n a  vez desangrado, escaldado y  lim pio se ie co rlan  las 
m anos, y sentándolo sobre In tab la , ol m iitarife  co rta  con un 
h ach a  la  cabeza, siguiendo la  dirección c, d , e, dejando  la 
ni.andibula in ferior, por lo  tan to , con el cuerpo del cerdo, 
que  abre  on dos por la  esp ina dorsal y la  ex trae  ju n tam en te  
con el rabo. Así, seccionado y  lim pio »n in te rio r, higadc', 
in testinos, estóm ago, pulm ones, etc., va  á ia  tab la .

1.a división de la  carne  po r categorías y  precios es la si-' 
g u i tn t c ;

N úm . 1 . Lom o.................á  3,00 p ese tas el kilogram o.
> 2 .  Ix n n o .................. á  2,25 > - »

3 .  M ag ro   ú 2 ,2 5  J  i*
4 .  C ostillas ú 2 ,0 0  s  »
5 . P ie .....................  4 2 ,00 í  P
6 .  G arra................. 4 1 ,60 » »
7 . T ocino ..............  4 1,60 » »
8 . B a rra .................á  1,50 b »

.  9 . R abo 4 2 pesetas y  o re jas 4 1,50 pesetas.
L a  m asa in te rio r de g ra sa  dcl cerdo que rodea los riño­

n e s , etc., se vende á  1,50 pesetas e l k ilogram o y  se llam a 
manteca.

E l corazón y  p u lm o n es , lu lia n n ,  se vende á  1 peseta  el 
kilogram o. E l h ígado y  riñones á  1,50 pesetas.

Loa in te s tin o s , ta n d a , á  1 p ese ta , el seso 4 0,20 pesetas 
y  la  colum na v erteb ral á  1 peseta.

A con tinuadón  anoto e l núm ero de  cabezas que  han sido 
sacrificadas raensualm ente duran te  los ú ltim os co a tro  años 
económicos.

G A W A D O  3 > B  C E U B A .

M ESES

Jcl

Alio.

llñbc(onónii!0
d e l8 8 7 ilR '8 .

líiocconónko
dal88841889

Iño ecoBénict 
delBSaálSOO

i io  tctuóni» 
i1el89(li1B9l.

A o n
pc«vt)ts

A C,3J 
pcef'ft; 
bilog.

A0,2>
poscEa.
lilOf.

Ad.ao 
pe et>« 
Lilop;

A 0,79
peecEee
2il02-

A 0,30 
pce.l.L! 
kiior

A 0.27 
poectee

A 0.30 
peeeti, 
kilol;.

Julio........... » 9 9 9 9 9

Agosto____ D D 9 0 9 9 9

Se|.tterati’c. 862 » 957 1 817 9 81) 9

Octubre.. . . 1197 9 I 137 9 1.121 ü 1061 »

XoTícmbrc. i .187 s 1.139 S l.lGl 1 1.151 1

Diciembro-- 1.211 9 1.213 1-232 4 1.212 13

Enero.......... 1201 23 1.193 20 1.091 18 1.20,7 12

; F ,;b reri.. . . 100) 14 1.025 ' 13 OSO G 901 U

Marzo......... 928 5 1011 > 1 099 i 909 a

' A biil.......... I.ICO 9 970 1 1035 r 1.142

JU j-o.......... 1.039 1 1085 9 1048 9 1.038 p

1 J udío. , . . . 824 9 1031 > 1030 9 950 9

1 ?UUa8. . 10-613 52 10.781 53 I0C74 80 10.440 40

H echa la descripción de las poblaciones equina, bovina, 
oviaa , caprina y  porcina de  la  provincia de  Valencia, hubiera 
querido hacer estos ap u n tes  más com pletos, tnuchiaim o más, 
e l asunto so presta, pero  ea necesario p a ra  ello m ucho tiem pu 
y  an d ar m ucho, lo cual ine im piden m is ocupaciones.

E s  lástim a quo cam po ta n  fé rtil  p.vra e l estudio esté por 
explotar en n iic stia  nación, cuando pod;a rep o rta r grandes 
beneficios, ta n to  á  nuestros ganaderos, como á  la  Zootecnia 
española, a trasada por cierto  y v ilipendiada 4 cada paso por 
lo s  zootecnistas de  las dem ás naciones, con razón, por la 
fa lta  de los m odernos conocim ientos zootécnicos que revelan 
casi todos los escritos do nuestros au tores, que se ocupan 
con m arcada p referencia, si no exclusivam ente, de las razns 
de ganados ex tran jeros. Muchas páginas p a ra  fo rm ar un 
grueso volaineo en e l qnc  se  desciibe  lo que ocurre en e l 
extranjero , rouehrs p á n a fo s  casi lite ra lm en te  traducidos, y 
sólo contadisim as pág inas de  verdadera  zootecnia española, 
escritas á  la  ligera. Y sin  em bargo , poseemos razas y varie­
dades m uy d ignas de ■ studio , y  de  n ingún  m odo desprecia­
ble?. E n  la  m ayoría de  los casos costaría b astan te  m ás la 
aclim atación de una raza  ex tran jera  (s i se conseguía re su l­
tad o  práctico), que una  buena y  aprop iada  Hclcoción de la.r 
que  tenem os,

No perdam os dé v is ta  que  iniiclios m odelos do ganado 
extran jero  descritos por nuestros au tores, en m uchas ocasio­
nes, resultan  antieconóiiiicos p a ra  e l ganadero  en  general; 
que son l)éiee de concours, como dicen los francese.q es decir, 
anim ales criados con e l objeto de  obtener un  prem io para 
lograr luego elevado p recio  como rep ro iu c to re s  (p a ra  lo cual 
m uchas veces no  s irven ), ó para  da r noiéhre á  una  do esas 
casas fabrican tes  de tipos reproductores que existen en F ra n ­
cia é In g la te rra  principalm ente, la s  que para  log rar su  ol>- 
je to  no reparan  en gastos, m ás ta rd e  reem bolsados con la  
m ayor v en ta  de  productos. E s e?to tan  cierto, que hay  en 
F rancia personas (eagraisseurs'), cuyo oficio se lim ita  ai cebo 
do anim ales pura los concursos, adm itiendo  en sus cuadius 
ó establos, caliezas do d istin tos propietarios que pagan im 
cierto  pupila je, y  luego una  prim a si alcanza su  ob jeto ; pues 
no todas las peraoniis sirven  para  fab ric a r  (|)crm itásenie lu 
frase ) estos anim ales d e  concurso. Sucede en esto lo que en 
a lgunos cubullos de carrera.

P u e s to  q u e  c ( in fa in o s  c o n  t i p o s  d e  g a n a d o  n a d a  d e s p r e ­
c ia b le s ,  esludieiQ O B BU m o d o  d e  s e r ,  e l  m e d io  e n  q u e  v iv e n  
y  lo s  b e n e f ic io s  q u e  p r o d u c e n ;  b e d i o  e s to  e s  c u a n d o  se p o ­
d r á  v e r  lo  q u o  c o n v ie n e  r e f o r m a r .  A si h a n  p ro c e d id o  la s  n a ­
c io n e s  q u e  en g a n a d e r í a  n o s  p r e c e d e n ,  p o ro  s u  medio e n  la  
m a y o r ía  d e  lo s  caíOB, d if ie r e  d e l  n u e s t r o ,  p o r  lo  c u a l  lo  b u e n o  
p a v a  e l la s  n o  e s  a p l ic a b le  j  a r a  n o s o t r o s  e n  m u c l ia s  o c a s io n es .

R a ['af.[, JA N LN r,
InjcsifrO AgrCTionM. '

V ü l c n c b ,  D io Ie iL b ro  31 .

Ayuntamiento de Madrid
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E L  S E X O  E N  L A S  P E R D I C E S .

MODO IlE  CONOCERLE V DISTISGIURLE.

cazador fu c s : un compuesto de  natu- 
ralisla  y  observador, ia  v ida  in tim a  de la 
caza no tendria  y a  secretos. Paieeeriase ésU  
á  nna casa  de  c ris ta l cuyas llave.s tendría- 

I jn o s  en e l bolsillo; y a  no b abría  m isterids en 
lu3 costum bres, en  el lenguaje  y  tn  la  m anera d e  ser de los 
anim ales; la  observación pasaría su  lin terna por todos los 
rincones obscuros de la  N aturaleza, y  á  la larg a  acabaríam os 
p o r com prender la  queja am orosa de  la perdiz en cl surco  de 
la  t ie r ra , ó la  declaración del viejo pordiguclio inflam ando 
todo  el ser do la  hem bra  enternecida, l ’er.i estam os m uy le 
jo s  de  haber llaga lo  á  la  realización de  este ideal; y  es sen­
sib le , porque la  IH s to rk  N atu ral sacaría  grairi p ro \ echo de 
la  observación de  los cazadores y  la  c inegclioa no tendí ía  de 
qué  quejarse , puc.- podría itíiiizar las ubservaoiones recogi­
d as on beneficio de la  conservación y  m ejoram iento  de  Iss 
espacies y  de los cazndero.s. Tan le jo s , que en la actualidad 
nada menos conocida que la d iferencia  de  coloración que 
caracteriza  el sexo on g ra n  núm ero de aves de caza. ¿N i qué 
im porta  osla d i f e r e n c i d i r á n  a 'g u n o s .— Macho ó hem bra 
lo que m ate, es una pieza m ás que m eto  en cl inorrul, de­
ja n d o  á los sabios de g ab ine lc  el cuidado ue corta r sus plu­
m as y  exam inar sus colores y  dibujos, E l cazador moderno 
no  se  preocupa de  estos detalles: lo qne im porta es tirar 
m ucho y  m atar lie n .

C ierto , poro con estas teorías so lieg a  miiv p ron to  a l té r ­
m ino do la  obra, y  para  tiem pos de penuria d ncg ó tica , como 
é<tns, estim o, por el contrario , que tenem os interés en poder 
darnos cuen ta  del núm ero de m achos que m ilum os y  del 
que dejam os on el m onto ( I ) .

E l estudio de  los caracteres exteriores que determ inan  el 
sexo  de las aves, es m is couiplioadodc lo que parece, y  vale 
que  nos (l'.lcngaiiins un poco en 61. D e ninguno, entro  los de 
caza, puede de:dr^e ésto  como de la  p  rdiz. I.ii m ayor parte 
de  los aficionados á  la escopeta no  dan  pie con bola en esto 
d e  calificar el sexo de las perdices. In v ita d  i  diez cazadores 
ó quo separen , en el tnbleau. de  una noche de ap ertu ra , las 
perdices m achos de las hem bras, y  de los diez, nueve y  n ir. 
dio pon Irán del lado de los m achos tu d o s  los pájaros más ó 
m enos m arcailos c n cl pecho con la típ ica  herradura  de p lu­
m as de color o lsc u io , y  del lado de las hem bras, aquellas 
cuyo pocho caté v irgen  do coloración castaña. Pues b ien , la 
h e rrad u ra  de  plum as no es una prueba ccn-cluveiite y  aluo- 
lu ta ; m uchas perdices adornadas con ia  herradiiia  y coloca­
d as en  ol m ontón de los m ache», resu llarían  licm bras.

E s  tan  cottiún este  e rro r, quo tem o excitar la  an tip a tía  de 
los cazadores, veveláudolo c a  público; y  aun de lo.s mismos 
n aturalistas, pues los hay, y de alto  vuelo, que describiendo 
superficialm ente la  p e rd iz , han contribuido á  vu lgarizar un  
e rro r en ex trem o perjudicial á  la  conscrvaeióu lic la  especie 
y  a l buen estado  de los cazaderos.

H oy día ee ha  deniostrailo que esa borradur.a de  la perdiz 
no  es en  m odo alguno ornam ento  exclusivo del sexo fu e rte  
sino que g ran  núm ero de  hem bras jóvenes lo m uestran en 
las prim eras m udas, las loús de i-llua como sus herm anos de 
la m ism a edad, y  las o tras caracterizado por algunos g rupos 
de pluniilas m arrón y a lgunas m aiiclias obscuras; bay una 
tercera  categoría de  iiem bras, cu iin, que no osten ta  idngim a 
soBal. Es éste , pues, un  carácter, una n iau ifostin ión  extre­
m adam ente va iia lile , p a ra  que pueda se rv ir i  la dotcrm inu- 
c ión  de les sexos.

Con la  e :lad , á  cada m uda otoñal, esta  ¡irotondida colora­
ción m asculiim  v a  dism inuyendo de in tensidad en las beui- 
b ras y  acaba po r desapaiecer com pletam onto.

Si no se tiene  derecho pura calificar de m acho á  todo pá­
ja ro  qoe tenga  lieiTadura ó coloración m orrón en ol peí ho, 
se  puede, por cl contrario, p roclam ar hem bra  con en te ra  cer­
teza  á  toda perdiz desprovista  de  esta coloración.

Después de haber ve.stido este ropaje en  su extrem a ju ­
v en tud  y  haberle jienliilo en  su edad m adura , liay hem bras 
quo  le  recuperan  cuando la  edad ha destru ido  sus facultades

( 1 )  T í n g a s e  e n  c iip n tB  q o e  f l  « r t i c u l o  I »  rc f l i-re  a  l a  p e r d is  p r i i  E n  n iie a -  
t e a  p c i-d iz  r o j a  e a  m u y  f i e l l  d i s t i o g u l r ,  e o  e s t a d o  s a lv a j e ,  al m a c h o  do  l a  
h e m b r a .  Kl jirlmero tleue la c a b e z a  m is g r o e s a  y lo s  e ip o lo D c a  m d s  d e s a r r o -  
r s d o s ,  p - je s  s i  b ie n  lo a  b e m b r . i s  t s m b i e a  s u e 'e n  te u e r lo a ,  s o n  m i s  c h i c o -  y  
c o D in n m c a to  s o lo  e n  a a s  p a t a  .V. d r la fi.

reproductivas; com o las hem bras de  m uchas gallináceas (la 
g a llin a , e) p a to , el fa isán , e tc .) cuando son (sté riles so se- 
inejan al m acho y  tom an ol color de su p lu m a je , y á  veces 
Ru voz y  sus m ovim ientos, l a  perdiz estéril adquiere el color 
m arrón acentuado del m acho sobre el pecho. Es, p u e s , lo 
repetim os, aven tu rado  fijarse en  caracteres ta n  inciertos, 
variables y  engañosos. H a habido m uchos años en los que, 
fiados sus ánim os en  ese pretendido carácter d istin tivo , se 
li-tu inalado m uchas hem bras, y  a l «ño siguiente el p red o m i­
nio do los machoB y  la s  pocas perdices, y  la fa lta  de  nidos 
han evidenciado el m o r  y  el daño.

A fortunadam en te  ex isten  otras sefiales, con ayuda de las 
m ale s, el sexo de la s  perdices de  todas edades puede reco­
nocerse fdcihnonte. Son las qun siguen;

1.® En e l m ad io , los dos lados dol cuello son de un color 
g riso h sc u ro , p iza rra , entrecortado po r lineas negras ondu­
lantes. N inguna do sus plum as tiene i  lo largo del cañón 
ese color gam uza claro que se  ve  en otr.is. En la  hem bra, el 
color aquél es de  un g iis  oliva pálido, y  ciifi todas las plum as 
revisten á lo largo  de sus Cañones ese color am arillo claro 
ó g am u za , nuya fa ji ta  ko va  ensanchando en la  cxfrom i'lad 
h asta  que, finalm ente, se ve  finam ente bordeado de negro.

2.® E n el m acho, el color do la extrem idad de los plum as 
m edianas y  pequeñas que recubren 'a s  grandes plum as del 
a la , es g ris  o liva pábilo cim uua  m anclia m arrón en cada lailo; 
en  m edio de cada una de estas  plum as se ve una raya longi­
tudinal de color leonado e 'aro  y  varias negras transvcr.salcs.

En la liom bra, el caaipo de cada una de las plum as que 
cubren las a las es do iiii color neg ro  que tira  á  g ris  leonado 
en  su  ex trem idad , y transversal m ente lienon m uchas ray itas 
l»onadas bordeadas de  negro . L a línea am arilla  longitudinal 
44o largo del cañón, ex is te  lo m lsmo-en e l maol*) que en la 
hembra.

Hjtlit.

IleitLn.

Utclit.

Ihjulra.

E L  C A M P O »  E N  A L E M A N I A .

U aoich, 29 de Dícú'oibre de 1891,

o s  verdadero  in te rés  he leído el a rtícu lo  d« 
mi com pañero ibérico en Sun Iliibertí-, E brn, 
sobre los sab ii'so s  de  España. Lo que com ­
prendo ahora es que el sabueso no es en p r i­
m or lu g ar un perro  de  tra lla  ó de rastro, 

sino un chien courrant, según los francesee: un perro  que 
ladra  ia  caza , que va bastan te  desp.icito , pero que niinc.n 
pierde la  p ista . Parece que tien e  m ucho del/asíounrlinglé---, 
Cl quizás a l coritrario , que éste  tien e  m ucho del Fabiicso es­
pañol, pues lo q ue  dice E b ro  de perros sabuesos, que lienen  
el color negro, colorado y  blanco, nos lleva fo rzosam eute  á 
losfoshounds. I 'u c n i de  lo.s óuícío?— que no son o tra  cosa 
()ue m estizos de los fo shounds  y  du  los chiens cmirranh) de 
Suiza,— no conozco o tra  raza  de perros que tenga  esto s tres 
colores. Un g ran  placer me d a iía  el in te ligen te  íü í to  (creo 
que esto se rá  un  pseudónim o) si quisiera publicar un  re­
tra to  de esos sabuesos tricolores en  esta herm osa R evista .

Conque m uchas g racias , com pañero, p o r sus am ables e x ­
plicaciones. Si usted  quiere sa b fr  un  d ía  algo de A lem ania 
cuente u sled  con un servidor.

Nada iiiúa sencillo qui- .-.'ía-; ind.<-acíiiueR paia  determ inar 
c l sexo de iiim per liz; ¿Son grises lo.t lados ilvlcuelluy pues 
el pá jaro  es un m acho. ¿Son m is  rdisí-iiros, con una línea 
longitudiüiil leonada pobre ciida plumitüV pues el pájaro <-s 
lina liPiiibra. Si nos queda a lguna duda, no lun m ás que co. 
giir la  pieza eoti la  m ano poniendo cl dorso ú ¡a parte  de 
arriba  y  exam inar la  cub ierta  de las alus. Lbk p ininas obs­
curas, m anchadas de  m arrón m ás som breado con barras n e ­
gras transversales, dem dnn el m acho; Iss plum as negras coo 
rayas color g am u za , indican la  iicm bra. Los barras gam uza, 
siem pre m uy visib les, o frecen  iiu carác te r de certeza aliso- 
b ita , ex isten  únicam ente en las hem bras y  se inuestr.-.n á  la 
p rim era m uda.

E x a in  FRECH Ó N .
(De la CAfMf ¡HaxtrU )

¿Qué escribo en esta  ocasión, Sr. D irector? Seguram ente 
que no  lo sé. Los vedados están  y a  en pleno reposo; m urió  
tan ta  caza duran te  el crudísim o invierno pasado, que todos 
los cazadores m oderados han  resucito espontáneam ente  ce­
n a r  y a  el período de caza en  el d ía de Nocliebuena, Sola­
m ente los Iraconnitrs, que ja ra is  so cansan en el año, salen 
todavía  á  dar^batidas para  v e r  si de sus incom pletos o jeos 
arranca qi^zá una pobre liebre.

E l verdadero  cazador sale ahora al m onto con una  pa re ja  
<le esos pequeños domoDios que llam am os dachshund . á  ca­
zar alim añas. E n  este  tiem po de n ieve , como la  zo rra  no  
qu iere  m ojarse ! i  p ie l , busca los vivares para  quedarse a llí 
de  d ía El cazador quo y a  conoce hace tiem po todos loe v i­
vares do su  cazadero , va  ahora con sus p e rrito s  á  v e r  si lu 
zorra está en c a sa , lo cual se ve  fácilm ente  en  la  nieve. 
E n tonces cubro to d as las salidas del v iv a r con pequeñas 
re d e s , que  llevan  en sus cuatro  vértices balas de plom o 
para que  la zorra  se enrede en  la  re d ,  si huye del v iv a r , y  
por la en trad a  principa! de  la  cueva en tra  uno de los pi-rri- 
tos. N o ha transcurrido  mucho tiem po, y  ya oímos en lo  

¡ liondo del su b tírrán eo  el ladrido dcl perro. Si la zorra no 
sa lta , tom am os una p  da y  un aza-lón y  abrim os po r a rrib a  

I una ch im enea, jup lam ente  encim a del p u n tee n  donde suena 
oí ladrido del dachéhund. Al llegar el agujero al vivar, se  ve  

I generalm ente  la cara picaresca de la  z o n a , y  se agarra  ésta 
I con unas tenazas constru idas á  propósito para  este  sport, se 
I la tira  fu e ra  del v iv ar, so la  ensordece con un  d ies tro  golpe 

en  la nariz, y  se  la deja  á los dachshunds, que la  rem atan  
m uy pron to . Más ad elan te , allá po r Febrero, si la  zorra  e s tá  
ya  en celo, y  lori m achos van  siguiendo uno d e trás  de! o tro  
la p is ta  de  la  requerida  a lim aña , se encuentra m uchas v e ­
ces y  se m ultip lica esta  diversión. En un m ism o vivar siu-le 
haber cinco zorros y  zorras, lo  que  proporciona biem pre 
buen trab a jo  y  ejercicio á los porros. Y m ás adelan te  toda­
v ía , en  los m eses do M ayo y  Ju n io , encontram os y a  los 
cachorros de  las zorras, que nos sirvea para  euscñar á  los 
perros chicos de un  año.

Tam bién aprovecham os la n ieve para m atar o tros b iches 
dañ inos, como ga to s monteses, nu trias, g a rduñas, etc., pues 
con ella, y  como c-s sabido, se  pueden seguir las p istas h asta  
BU m ism o encam o, y  si se  han  inelido en cuuiijuier tronco 
ó cueva , en  que no  se les pueda perseguir, su pone im cepo 
bien lim pio d e lan te , y  y a  les cogerem cs a! d ía  sigu ien te .

No h a y  cosa m ás bonita  que un cazadero con una poca 
de nievo— unos tre s  dedos do a lto .— Entonces se nos ofroco 
todo c) coto como im libro abierto. N a ia  escapa a l cazador: 
allí lian comido unas reses do m onte, allí han hocicado unos
jabalíes, p o raq u í La pasado un» corza con su  chivo, aqui.....
¿ '[ué es eso? pe r aquí ba pasudo un hombro. ¿ Y  qué ha de 
hacer aquí un  hom bre? ¡ A h , iiifaii-c ! Alil liay lazos p a ra  
vivares. ¡E spérale  riiucliacliol El guarda so meto en  i-l m onte, 
i 'arga  la  escopeta con sal g o rd a , como la coiiion l i s  cabras,
,\- espera eu acecho h asta  que venga el lucero, ipie si v iene 
y  si se baja  pnra a rreg lar el lazo, suido p resen tar por d e trás  
un blanco muy b u e n o ... Y— suena td tiro—m ceile un  salto 
de m ás de  un m etro, y  allá va escapando el daña lor que no 
sabe pi Vjdverá á  bouar. Eso va le  mil veces m ás ijuo una 
denuncia al juzgado. ¡El g u arda  debe sor su  mi.-mio ju e ’;, 
para  ten e r su  cuartel libre de pillos! Y á  propósito de la  sal: 
liiielo como u n  fuego  in fe rn a l, y  pí el victim a quiere un  
certificado d e  un  médico fo ren se , [lara denunciar al que  le 
ha  tirado —  como me ha sucenidii una vez on E xtrem adura  
— ti m édico lio encontrará  abaolutom cnte n ad a  de  perdigo­
nes en  los agujeritos y  d irá  al lierido; Am igo, eso no os un 
tiro , parece que  Vd, ae ha  sentado en unas zarzas... Y se va 
o tra  vez aburrido  el pillo.

P or todo eso tenem os que da r gracias á  la  nieve que cu­
bre ahora nuestros caiiipu.s, y  si i-n verdad  es algo fresca, 
eso no im porta ; la m ajestad de la  uaturalczu lo recom pensa 
mil y  m il vocea.

¡Conque un fe liz  año nuevo, y  con nieve!— P aco.
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LOS TROTADORES AMERICANOS'^'.

El -^reeord" de MAUD S. 2.08 3/4, batido por SUNOL 2.08 1'4.

L m undo am ericano del í i- o i lh g  está  de fiesta. 
E n la s  postrim erías del ú ltim o año se  lia 
realizado , por fin, un  g ran  acontecim iento, 
deseado, suspirado, invocado por los aficio­
nados del Nuevo M undo : la  velocidad dcl 

fam oso tro tad o r am ericano ha aum entado  en  m edio segundo 
por raiUa, E sta  can tidad  de  tiem po infinitesim al haría  re ir 
si no  se supiese que asi es como se  operan la s  g randes con­
qu istas en  el cam po de los fu e rte s : a s í ,  g rado  po r g rado , 
paso á  p aso , se realizan  de un  m odo len to , pero seguro, las 
em presas más d ifíciles. Asi es precisam ente como los am e­
ricanos han  traba jado  du ran te  cerca de  un  siglo para  llegar 
ú poseer caballos tro tadores que  recorren I.G09 m etros en 
2 m inutos 8 i  segundos. ¡ l ia n  traba jado  todo ese tiem po para 
aum en tar la  velocidad en  50 scgnndos y

E l ejem plo  de los am ericanos h a  sido un acicate para loa 
europeos. E l Gobierno tuso  estim ula á  los criadores del g ran  
Im perio  para  que sus fam osísim os tro tadores puedan com ­
p e tir  en  velocidad—y a  que  cu e stru ctu ra  no lo necesitan— 
con los no m enos fam osos tro tadores am ericanos; A lemania 
está  tam bién  realizando tenaces m ejoras y  consiguiendo b ri­
llantes tr iu n fo s  en e l Irotling—á  los que por cierto  no al­
canzan sus rivales de  aquende el Ríiin— y  la  m ism a I ta lia  
dem uestra una constancia para  m on tar b ien  sus regimiento.», 
de la  que aquí en E spaña  apenas nos dam os cuenta. Pero, 
no obstante la  activ idad  é in te ligencia  que están  dem os­
trando  en  a lgunas naciones europeas la  adm inistración p ú ­
blica y  la in dustria  p riv ad a , h a y  que convenir en que los 
am ericanos son siem pre los piim eros.

H e aquí ahora lo que  dicen a lgunos periódicos del nuevo 
m undo.

«E lincom parable  Sano l—d iccc l S p ir it,  de N ueva York— 
ha justificado d ignam en te  la  provisión y  la  esperanza del 
ganadero  y  senador Mr. Leían S la n fo rd , de su  (níruiaeuT  y 
conductor Carlos M arwin y  de  su propietario  Iloberto Bon- 
n e r ,  a l m ejo rar aún el m ejor record universal al trote,»

Después de  haber b a tid o  anualm ente  les m ejores record, 
la  velontísim a tro ta tr iz  debía lleg a r ó este  espléndido re ­
sultado.

E n e fe c to : en San F rancisco  du California (O ctubre 
de 1888), Sunol com enzó á m arav illar al m undo hipico r e ­
com endó la  m illa in g le ta  en y  ganando adem ás el
C aiqpoonato de lo s  dos aficB ; cu e l hipódrom o de Bay Dis- 
t r ie t  (N oviem bre de 1889) hizo bi m illa en 2 'Ib " , y  ganó 
tam bién el C am peonato de  los tres años ; en C hicago (Ag'osto 
del 90) tro tó  igualm ente  la m illa  en  2 'iO  J", alcanzando oi 
C am peonato en  reñ ida lu cha , con todos los productos de 
cuatro  años ; y ,  finalm ente, batiendo  en los dos reconls de 
A lterto n , 2 '0 9  y  de  N ancy I la n k s , 2’9", con el triun fo  
del C am peouato de cinco años, so resuelve á 'la tir  el record 
mon<fiai, y lo consigue, haciendo la  inilia en 2 '8  {"  (IT O  
el k ilóm etro), m ien tras que la  m ayor velocidad alcanzada 
hasta ahora p o r un  tro tad o r era e l record de  2 ’8 j®, hecho 
f>or la  celebérrim a J /a a c i S . eu ol hipódromo de Cleveland 
(Ohjo) el 30 de  A bril de  1885.

H an  tran scu rrido , p u es, m is  do seis años sin  que se rea ­
lizara un acontecim iento >cm ejan1e en  el m undo del trotting, 
y  en  los cuales M a u d  S . o.stentó sin  d ispn 'a  el laurel de  la 
v ictoria.

M uchos partidarios de  esta y eg u a  pretenden a tenuar la  
iiiipurlancia del tr iu n fo  de su  v ictoriosa r iv a l ,  afirniamio 
q ue  la  velocidad de aquélla se puso do mnnifieslo en una 
pisto c ircu lar, lo que no ha suceiüdo con Sunol. Es el liíclin, 
quei el hipódrom o de S tock ton , sobre el cual Sunvl tro tó  la 
m illa ju stam en te  en  2 '0 8  i" , tiene la  conform ación de 
vina (/) p ro longada, que , según los in te lig en tes , lince n ie­
rvos sensibles las revueltas. Tero esto  no quita  el m érito  vle

(1)  P o r  fikltvL lie  f« p ac ió  a o  h o m c i podido  p o b lic o r h a i t a  ivor « B teav tlcalo , 
a a e  d em o  a p a re c e r  tu c e  d o . n d m cro e .

la  velocísim a tro ta tr iz , la q ue , por sufragio  de todos los 
g randes sporlm en  de  b s E stados U n id o s, ha  sido e levada ai 
trono y  aclam ada « lie ina  del tro te» , en el lu g ar de  la incon­
solable .1/nud N. Y  ú es!e propósito el S p ir it  hace observar 
que e l niuudo del troíliiig no se h a  sorprendiilo p a ra  nada 
del g ran  acontecim iento de S m o l  {T h e  trotting isorld  has 
not heen altogelher laken hg svrprU e Ig  Sunol}, porque la 
m ayor pa rte  de los in to ligen tes observadores consideraban 
como cosa piiblica é ¡nd iicu lib le  que la  j 'eg iia  do M r. R o­
berto  Bonvier b a tir ía  un d ía ú o tro  el record de M a a d  S., 
después lio haber bcelio la  m illa en  2 '1 0  á los tres aiños, 
y  de  las g randes cualidades y  la  acción m aiav illosa  desple­
gada en aquellas circunstancias.

H e  aqui ahora , 
d rú p ed a:

la  genealogía de esta  celebridad cua-

; WtzAZia..
C 
Z

^  l  Eleectlonor.

' llam bkton lan .

Grcea MoQDÍain U a id .. . .

General Benton..

Waxy,

A M allah.
Kent Jrare.
U a r r y  C U y  ( 2 '2 9 ' ' )

Sbanghei Mary.
Jim  Scott.
L ad y  B e n to n . 

L c x in g to o .

Keerioil Mare.

L as particu laridades de  este extraord inario  acontecim iento 
son in teresan tes. L a  noticia do que Sunol ten ia  que  tro ta r  
sola contra é l tiempo p a ra  in te n ta r  de b a tir  el record mon- 
d ia l de  M aiid  S . ,  hab ía  a tra ído  á  la  p ista  de  S tockton un 
gen tío  com o no  se recuerda otro igual. E l recinto estaba 
ocupado com pletam ente. No bajarían  de 20.000 personas las 
que allí había.

E l d ía  era m alo; sopU ba un v ien to  húm edo , que hacía 
presag iar la lluvia. D ensas nubes cubrían e l c ic lo , y  vina a t­
m ósfera pesada y  tr is te  despertaban la m elancolía y  el mal 
hum or. A  las once el tiem po  se m anten ía  en iguales condi­
ciones ; Sunol se m ostraba nerviosa é  im paciente en e l hox, 
y M arwin vacilaba en sacarla , tem iendo  un fracaso. L a p re ­
sencia <le u n  público tan  inm enso é ivnpacieute, y  ei tem or 
de de ja r ó éste desilusionado, le decidió á hacer la prueba. 
Cerca de la s  dos dism inuyó el v ien to , y  un  poco m ás ta ;d e  
u na  fresca  b risa  lim pió  de  nu l es el espacio y  dejó  el terreno 
en  buenas condiciones.

S u n o l se presentó  en  la  p is ta  menos nerviosa que  estaba 
en e l Icx . A  la  señal de  parth ln  brillaron los cronómetros 
en  la s  m anos de le s  apasionados, y  el p rim er cuarto  de  m illa 
fu e  cubierto  en 31 J segundos. E l principio de la  carrera  era 
y a  satisfactorio .

«Nailie puede defcvibir— dice T he Chicago Ilorsernan— 
la  regiílarivlad y  la  belleza de  acción de  la  yegua en aquel 
m om ento. Se m ovía con la precisión de  una  inéqnina, y 
M arw in la  conducía inm óvil, sin m over los párpailos, como 
si fu e ra  nna esfinge.»

Con la  niisina m aravillosa velocidavi transcurrió  e rscgundo  
cuarto de  n iilla , y  cuando la  voladora Suno l llegó al peste 
do la  m edia m illa los cronóm etros m arcaban 1 '4 ''.

Aunqvvc, como todos sabem os, la velocidavi eatú en razón 
invcrv-a ile la vlistancia, y la  segunda m edia m illa podía no 
ser co irlda  ían  presto como la  p rim era , los partidarios de 
Suno l eoqfiaban todavía  en que superaría  tan  dificil prueba. 
M anvin no Labia obligado á la  yegua hasta en tonces; la 
había dejado tro ta r  lib rem ente, sin pedirla n a d a ; pero  ul 
llegar a! poste la  excitó du lcem en te , como para  recordarle 
que debía d istenderse  aún más para  conseguir la  v ictoria. 
Nuruif lo com prendió asi, y en  un  vuelo llegaba a l térm ino 
del terv'er cvvaito de  m illa, cuando los relojes señalaban 
r S 7 " .  E ntonces comprenvlió el público que no e ra  y a  caso 
de  d u d a r, y  que Suno l batía  el reccrd  de  i ía u d  S . , como 
en efecto  sucedió, Al llegar íi la  m eta , los cronóm etros m ar­
caban 2’8 ¿ "  vio tiem po.

A unque k s  anglo-amoricar.os no son genera lm en te  trn

c xponsivos como los europeos, se entregaron en tonces á  un« 
entusiasm o r.iyano en el delirio. Querían hacer b<ijur del 
su lky  á  S la rw in , y llevarlo  en hom bros á las cu ad ras; pero- 
el b rav o  entrauieur, tan  va lien te  como m odesto , supo sus. 
traerse  á  aquellas dem ostraciones, que juzgaba  excesivas, 
rehusatvlo de ja r el vehículo y  sosteniendo que  todo el m é­
rito  era do la  yegua y  no suyo. M ientras ta n to ,  los v iv as  á  
la  nueva reina  del trote resonaban de uno á otro extrem o 
del hipóilronio.

A cto  coniinvio, el p ropiclavio, Mr, D onner, telegrafiaba al 
célebre c iia d o r, senador Leían í ta n fo rd ,  en  estos térm inos:

« Suno l ha  tro tado  en 2.08 E l tiem po era tan  m alo , que 
S larw in  uve telegrafió  después de mediovlía que no  la  habia 
hecho salir. E n  un  próxim o d ía  harem os o tra  p rueba, y  si 
todo v a  b ien , espero que Sunol conseguirá tro ta r  la  m illa 
en  2 OG. Lo envió  m i sincera felicitación.— BosneR-w

m k ü H k  D E  L O S  P I R I N E O S .

M A R I A  I ^ E I j  r i l a r  B E S C O S .

uisiEtiA trazar con estas m al ¡vergcñadas li­
neas la  b io g rafía  de una  m ujer orig inal y  
valiente, tipo  acabado del perfecto  cazador 
español y  representación v iv ien te  de  aq u e­
llas heroicas m ujeres que i n  A ragón dieron 

su sangre  a  la p a tria  luchando por la independencia d e  e s t t  
noble tierra.

M aría del P ilar es una  D iana del siulo x i s ,  con más ropa 
y  con menos nácar en la  tez que la fresca  diosa de  las flo­
restas y  los ciervos; bay en e lla  menos m itologia y  m ás rea ­
lidad.

Como que calza la  ruda abarca de  loa se rreñ o s; cubre  su 
cabeza con el ancho som brero franciscano  en  estío, y  la  m on­
tera  de piel de oso en invierno; v is te  airosa saya h as ta  la  re- 
dilla, pan talón  de pana y  bo tín  vio cuero, y  m aneja  con 
so ltu ra  su  m agnifica escopeta de  dos cañones , de  percusión' 
central.

Yo tien to  que nii tosca p lum a no  sirva p a ra  p regonar sus 
hechos con la  galanura que corrosponde á  la  iiaporlaueia  de 
E t. C.4Mro y  la  d istinción de sus lectores. Pero tales serv i­
cies h a  prestado M aría á  la  santa causa , que  bien .mcvreae 
figurar en tre  los g randes m aestro* cazadores.

L a casualidad rae hizo conocer y  adm irar á  M aría BoscoS. 
D iré  cóm o es; fu e rte  como un  roble y  cu rtida  cual un  
soldado de los tercios do Flaiades; ni joven n i vieja, es decfr 
de cuaren ta  años bien llevados; solícita y  afable en  su  trato- 
como m ujer, al fio, y  resucita y  anivnosa en  su  cazar, contó­
los h ijo s  de las m ontañas. Su m ucha cu ltu ra  y ' su sapienc¡;i 
venatoria  son im propias de  la  m ujer que h a  llevado vida tarr 
aivinda y  m ontaraz . H abla perfectam ente  e l francés, tin  
duda por el continuo tra to  que b a  tenido con nuestros ve ai- 
nos, pues todos los cazazlores de ios P irineos la  conoconiy 
lu estim an.

Nució M aría en un lugarojo dcl valle  de Broto, engen­
drada  por e l célebre cazador do osos, M anuel Béseos, el Co­
racero. Y  es n a tu ra l, m etida en  cuza desde su  niñez, cuando- 
fu é  m oza g a rrida , á los vein tiún  años, vlió su  tostada mano- 
y  su  cuerpo de acero ó un cazador de oficio, hom bro de m u ­
cha p ierna aunque m ediano fira-dor. L a p o .a  destroza del 
m arido  no proporcionaba lo suficienlo para  m antener á  la 
esposa. Lo pasaban m al, y  M aría decidióse como la  niujlev 
v iril de  la  v ie ja  C antabria á  scgiiw á su  m arido en sus ex|»e- 
dicioncs y  cam pañas.

Á  lv« pocos m eses de práctica  venatoria  ya  se hab ían  trto- 
cado los papeles; la  mujor e ra  el cazador y  e l m arido ol re ­
covero. L a c a ta  m archaba v ien to  en  popa; puro m urió  ref 
m arido, y  M aría tu v o  que redobhvr sus esfuerzos, dedicán­
dose aún con m ás em peño y fe rv o r á  la caza. E í produoto- 
de sus certeros disparos contribuyó á  abastecer los inercia- 
dvis de Huesca, Ja c a  t  B arbastro, y  los ba lnearios de  Palii- 
ticnsa y B agnerca de Bigorre. |

Á  p a rtir  de i-sta fecha (1877), y a  no hubo g ran  caoe^la 
de  sav-rics ó de osos en ul P irine  v francés ó español, en  qtio 
po r dereulio propiu no figurase nuestra  p ro tagon ista , unías 
voces asue ldo , en consideración á  los expedicionarios otrás, 
y  por pura  afición las m is ; y  siem pre ocupó los puestos iiGs 
peligrosos, y fueron siem pre sus disparos los más certcrbs, 
y  en todo  tiem po se d istinguió  por su b ravura  é in trep id tz .

T ay a  un ejempli). E n 1878 libró de una  invierte ciurtnívV 
conocido cazador frunces Mr. de  L eiiiourt; huritlo m o rtil-  
m en te  el (so, y  creyendo todos que y a  no  so dcfeuderiuli-l 
p lan tíg radü , pues n i ile los perros lo lin d a , acercóse á  él 
•Mr. do Lenioiirs para rem atarlo  con el cuchillo; peto  lu 
fiero se  rehace, y  con un  postrim er esfiierzc-v y  llena de Óo- 
r a j f  a rro lla  á  los ¡-vorroH y  log ra  agarrar al cazador, que pjir- 
d iendo e l cuchillo con el terrib ie  aehiichón, quedó d o a rm a llo  
y  prisionero en tre  lo3 ¡voti-ntcs brazos de  aquel g igante 'cL n 
ab rigo  de pieles. El lance íiié  ta n  inesperado y  ta n  cstiiBe- 
fac lo s quedaron todos, que nadie so m ovió; tira r eru ini^n- 
sible, pues tan to  pi-ligi-uba el hom bre corno el .animal. La 
situación ee hacia crítica por nioiueiitos; un instan te  niús y 
todo socorro hiddeso sido in ú iil; pero ráp ida como el pensa­
m ien to  la inlrépitla  cazndoia, a rre la ta  u n  chuzo de m anos

I
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d e  un ojeador, so arro ja  a l oso y  de un  cliuzazo le porte  el 
«oraziln.

Como prueba de agradecim iento y  prem io á  tan to  valor, 
Mr- Lem ours regaló á  M aría una m agnífica escopeta Saint 
E tienne con este  certifieiido; «Lo soussigne G astón L em ours 
d e  Saint P ie rre , p a r  la  p resen t certific ; que le jo u r  21 
Ju in  1878 Madamo M ario Béseos m 'a sauvé ia  vie avec 
conragc en tu a n t d ’un coiip de  lance un ours que m 'avait 
p r isd a n s  ses b ra s ; e t  en  aete  de rem erciem ont; je  signe la  
p resen t á  Ibón de L is  le 10 Ju ille t  1878.»

No hay  en esta  pa rte  del P irineo cacería m ayor que no 
c ap itan eó la  resuelta  Id ja  dcl Coracero; sobre todo, en la  v e r ­
tien te  fran cesa , donde aun son m ás conocidos sus m éritos, 
pues se puede decir que v isita  á  diario dicha com arca, lo 
m ism o en verano que en inv ierno , con- lo cual h a  adquirido 
u n a  práctica  y  un  conocim iento del terreno , que ya  quisie­
ra n  para  ai m uchos afam ados cazadores. Y no sólo m ata  á 
centenares las perdices, sino que sabe perfeetam ente  en 
dónde están  los sarrios y  en  dónde encam a el oso, si lo hay. 
C uando observa rastros de  rescs, avisa á  los buenos aficiona­
d o s , les aviene ú cazar y  o rgan iza  renom bradas cacerías, 
íie rap re  de resultados excelentes.

Ja m ás  descansa. D urante la  veda se ocupa en  perseguir 
zorros, lobos y  águ ilas, alim añas y  aves de rap iña , en  cuyas 
a rte s  y  artim añas tien e  poco que  envidiar a l fam oso inadri- 
loQo Chirria. Sobre todo en te rrito rio  francés, en  donde pa­
gan  sus servicios con re la tiva  esplendidez y  pe rfec ta  pun­
tu alidad ; no asi en e l español, cuyos Municipios tienen  tan  
descuidado todo lo que se refiere á  la  caza, que  la  partida  
destinada á  subvencionar alimaBeros sólo de nom bre existo, 
y  caso de  ex is tir  se cousm nc en fiestas, novillos, comilonas 
y  o tras alim añas  por e l estilo.

l lu t iu  Béseos considera to ta lm ente  inofensiva la caza del 
lobo. Al pregunlarle  yo  si había m atado m uchos, me con­
testó  con natu ra lidad  que no recordaba e l núm ero, pero que 
no bajarían  de 20 por año , sin con tar los quo caen en las 
cacerías de  roses y  en las b a tidas que anualtnente se liacen 
tan to  en el Pirineo francés como en el espailol.

« Jam ás he tenido que  lam entar el m ás pequeño incidente— 
m e dice — pues mi sistem a consiste en buscar el rastro  de  las 
lobas, que son las de  iiiá.s cuidado y  las que m ás persigo; me 
pongo al aguardo , m ato  á  !a k)ba y  después á  los lobeznos;

del lobo no hablem os; adem ás de  cobarde 
le considero tonto  (le rem ate.»

E n fin, lectores míos, que la  ta l Maria, con 
ten er sangro de coracero en  sus venas, no es 
una de esas capitanas de circo ó de  tea tro  que 
acom pañan á  sus m aridos, capitanes m ás ó 
m enos auténticos, sino una cazadora real,

I cu rtid a  por las nieves y  v en tiscss de  los l ’i- 
I rineos, in te ligen te  en la caza y  en  el tiro  de 

cam po, y  cuya b rillan te  lioja de  servicios es 
d igna  po r todos conceptos de  ser conocida 
por los que  form am os la  g ra n  congregación 
cinegética.

D ada mi afición por la  caza, m i chifladura, 
si queréis, adm iro á  mi biografiada como los 
liom bres piíhlicos adm iran á  sus jefes; do 
mudo que no vacilo en llam ar á  M aria del P i­

la r  Deseos, mi ilustie  je fe ,  y  aun  me p ro ­
m eto  aplaudir sus tiros en  una cacería 
<|iie a l efecto  tengo organizada para  d e n ­
tro  de pocos días y  de  la cual da té  cuenta 
un E l  Camco, para  m í órgano oficial de 
la  comunión.— H e diclio.

Lorenzo V ID A L.

 * _

j N o t a ^  l | í | : > i ¿ a ^ .

A la Sociedad de Fom ento de la  Cria caballar de E srañ a  
le  han sido concedidas 1.500 pesetas por el M inisterio de la 
G u erra , ron  destino á  una  de  las carreras m ilitares quo han 
de celebrarse en  esta  corto en Is p rim avera próxim a.

•
Don liig iü io  dn R ivera  h a  iiiiportadn do F ra n c ia . y  ven ­

dido al Conde de M ejorada, cuatro venrlings, llam ados Gon­
za lo , B a n d er itlu , M ariblanca  y  Fiar.únta .

e
La Adm inistración de  ia  llcal yeguada de A ranjuez ha 

vendido á  D. Ju a n  A ttias el potro  cruzado, de  dos años, 
- ic ío r , por Ladino y  Actoris.

•
El distinguido oficial do c«l)alleriay//'n í(cm (i)!, Hr. Agni- 

ia r , ha  com prado el caballo ¡Usleader 11 , procedente de la 
acred itada gaiiaderia del C.onde d e  Sobral.

O
E l Sr. Conde de V aldelugrana ha  com prado en  Paria el 

fam oso tro tad o r ruso M exzepa, de  g ran  velocidad, que des­
tina  para cuirrir a lgunas de sus yeguas do Santa Cruz do 
Múdela.

O
lA shcn  y  Larcfí son los dos caballos que el S r, M arqués 

de y iü am e jn r ha  im portado de Ing la te rra  y  F ra n c ia , res- 
P?'^*’vainente, ccn destino  á  su  ganadería  de p u ra  sangre do 
J'.l Fegrul^'o.

E l Condu do M ejorada ha adquirido , en su ú ltim a ex p ed i­

ción á  N eiviiiarket, una  yegua de pura  s a n g re , llam ada G i­
nesta, y  que proliablem ente será  p reparada  pava las próxi- 
nías carre ras de prim avera.

•
E l jockey  B ulfo rd , que estaba a i serv icio  del entrutneur 

Sr. A ttia s , ha  salido de E spaña  sin  cum plir e l contrato  que 
tenia firm ado coa dicho señ o r, á  pre tex to  de liaber encon­
trado colocación en Ing la terra .

D e la  incorrección con que h a  procedido dicho jo ck ey , el 
Sr, A ttias ha  presentado la  oportuna reclam ación en la  So­
ciedad de Carreras de  esta  co rte , á  fin de  im poner a l pri­
mero Ja prohibírión  señalada po r los acuerilos adoptados ril- 
tim ainen te  por el Jockey  Cluli de N ew m ark e t, á los cuales 
se liallan adheridas las dem ás sociedades liípicas de  Europa 
y  Am érica.

E n sustitución  de B iilford , e l Sr. A ttia s  ha  contratado 
po r este  año  al jockey  F , Brooka.

e
H an entrado al servicio del Sr. M arqués de V illam ejorios 

jockeys R ow land y  B raoon, jun tam en te  con D u tto n , que se 
encuentra ya  en  A ran juez, de  regreso de su  v ia je  á  F rancia .

N o t k ^  d e
Nos dice nuestro  corresponsal en  A lem ania que los caza­

dores moderados del g ran  im perio central lian cerrado espon­
táneam ente  el período de la  caza, para  que é sta  llegue bion á 
la época del cefo, y  con la cría  se subsane la  m ortandad  del 
invierno anterior. E n  Bélgica se  ha  decretado va la veda de 
la  perdiz, y  en F rancia se d iscute  seriam ente ía convenien­
cia de  an tic ipar el periodo de clausura, hab iendo  diputado 
que ha llegado á  proponer en un a rranque de proteccionismo, 
que la  protección alcance du ran te  dos años á  las especies 
selváticas.

Felices extranjeros que pueden atreverse  á  proponer im ­
punem ente sem ejantes m edidas. A qui en  E spaña  somos m ás 
progresistas en esto de la  c a z a : de los doce meses del año, 
Irece lo m enos quisiéram os andar á  tiros en  despoblado; y  á 
tiros la  em prenderianios tam bién  con quienes se a treviesen á 
proponer tu l cosa.

A hora mismo vivim os inconsolables, por los rigores y  des­
denes del año venatorio. A  los m alos años pasados ha  suce­
dido el actual, peor si cabe, en cuan to  á  los fru to s de  n u es­
tra  labor, con la  d iferencia do que ha  sido pésim o para  la caza 
de tie rra  y  la  de  agua.

Pero como todo cazador es una esperanza con polainas y 
escopeta, las esperanzas aum entan  corno los cazadores.

E l año venatorio  de 1891-92 es un  libro  malo, cuya lectura 
toca  á  su f in ; tan  m alo que m uchos cazadores han  renunciado 
á  seg u ir hojeando las ú ltim as páginas.

Pero la  fo rm a poética (en la  caza) no está  llam ada á  des­
aparecer; la Naturaleza ha trazado en la  tie rra  im liem icso 
prólogo para  el año de 1892-93, en cuyas páginas en blanco 
pensam os escrib ir fechas y  lances mem orables.

C uanto se d iga de lo  b ien  d ispuesto que está el campo 
p ara  la  cría , es poco d e c ir ; la  tie rra  sazonada y  ju g o sa ; la 
sem entera tup ida y  lozana; e l m onte suave y  fe raz ; la s  fu e n ­
tes abundosas, y  los arroyos como r ío s : todo denuncia una 
germ inación poderosa y  un risueño despertar en la N a tu ra ­
leza. Cuando e l sol pueda b rillar unos días, se abrirá  la  tierra 
como se abre  u n a  flor, respirando v id a  y  perfum es.

¿Y la  caza? La caza está  como nunca, y  su  estado corres­
ponde a l de  la  próxim a prim avera . Las reses pastan á  sus 
anchas sin  d ispu tar la comida á  la  caza m enor; abundan los 
gazapillos y  las conejas preñadas; las perdices, enverdina­
das y  encendidas anuncian un  celo adelantado y  fecundo; 
los patos reales que  crian  en nuestras lagunas, vuelan yo 
apareados, y  las codornices encontrarán al a rrib a r en nues­
tras costas un cam po tan  feraz como no lu hab rán  tenido en 
muchos años,

Si los cazadores com prendiéram os nuestros intereses, la 
veda serla  rigurosainente observada, y  podríam os p rom eter­
nos fundadam ente  un soberbio año  du caza. Pero , verán us­
tedes cómo las gastam os.....

Ya v a  siendo tard e  para  que podam os lisonjearnos con el 
porvenir en  lo que resta  de  invierno. El halani.a del año será 
desfavorable para  el cazador: lluvias tenaces, nieblas densí­
sim as, frío s  y  hum edades. Lo.s cazadores de M adrid han  te ­
nido pocas cacerías; tan  pocas que el resum en de la sq u e  no 
hem os dado cuenta en  estas nota» podría hacerse en  pocas 
línea».

L as agradables p a rtid as a l fam oso m onte de E spinosa de 
H enares, donde el S r. M arqués de López B ayo reun*' á  sus 
am igos; ia  cacería que dieron los Duques de F ernán  N úfez 
en I:í F lam enca , con asistencia de  la  M arquesa de  la  R o­
m ana, V izcondesa de  la Turre de L uzóriy  señora de Soriano; 
la efec tuada  en la  finca del m alogrado M arqués de Malpicu, 
á la  que concurrieron ro n  o tro?. D. A ndrés D rzáiz, el M ar­
qués de J u ra  R eal y  T rislán  A lvaruz Toledo; o tra  en lielbis 
y  el F re sn o , posesión del M arqués de V alm edianu; o tra  en 
el Cubo de J). Sancho, de los Sres. de  Gargollo; la fam osa 
en L a  Sagrada , de Salam anca, preciosa finca del joven 
M arqués de Santa Coloma; las dos que ha  dado en Dararna- 
zan el Conde de la Corzana; la  que se ha  verificado ú ltim a­
m ente en Las L astras (Segovia), notable 'o r  la r  perdices, 
liebres y  cliochas que se han cobrado , y  as suiituosns do 
Yiñuelus, el fam oso cazadero de  Carlos IV', propiedad de la 
Sm . M arquesa de Campo.

E n  casi to d as  ellas se ha  cazado á ojeo y  en  todas se ha 
notado el maleficio que pesa ogaño sobre los cazadores.

Pero  las dos espléndidas fiestas venatorias 'luo ha  dado el 
Sr. D. Francisco R ecur á  sus am igos ea  V iñuelas, m erecen 
especial m ención en Er. C a m p o ; y  no ciertam ente por lu ca- 
l id u i  de los ¡nvitadoe, la suntuosidad do la meso y la  abun- 
d an ti*  de  la  caza, sino por los sports especiales ú que, lleva­
dos de su  in trép ida afición, se en tregaron  algunos de los cn- 
zailorcs. Eso de b a tir  reses, o jear conejos y  t ir a r  [lerdices de 
pico, va  resultando anticuado y  vu lg ar puiu los espiritus p ro ­

gresivos y  íeinperam entos anim osos. E n  el soberbio parque 
de  V iñuelas so la cazado el sabroso y  p in tado gamusino, ave 
ideal preferida  p e r la s  dam as para  su» ga las y  procedente 
de la T artaria , donde suele cazarla la  bella E m peratriz  de la 
China. Y aun den tro  do la vu lgaridad  del conejo , y  la mo­
notonía del ganso , se Ies h a  cazado por procedim ientos usa­
dos en aquellos tiem pos prehistórico» en  que to d o  era en el 
hom bre sencilloz y  buena fe . Al conejo se le  ha cazado 
ahora—y  cuidado si h a y  m odos de  cazar el conejo—á  la 
espera y  de noche, colocando dos b u jía s  en  ia  boca de la 
m adriguera  para  tira rles cuando se asom asen a traídos por 
el resplandor de las luces; y  á  las reses , encaram ándose el 
rezador en  una  escalera de m ano, llevada e x  profeso a l paso 
de las mismas.

Podrá  ser tradicional sem ejnnfe m anera do cazar, pero 
á  nosotros nos sabe á  fin de siglo. Eso de abandonar el su n ­
tuoso com edor del palacio, en  cruda noche de  in v ie rn o , el 
uno provisto de  un  pa r de bujías para  esperar conejos y  et 
otro de  una escalera (en n o c h e ro  R eyes) para  ten ta r  las ro ­
ses, raieutras los egoístas y  risueños com pañeros fu m an  ex­
quisitos tabacos a l am or de la  lum bre, resu lta  graciosam ente 
ideal. ¡Y sobre todo  fresco!

¿Qué? ¿Creen nuestros lectores que estam os en vena de 
decir sim plezas? N ada de eso; lo quo apuntam os ea histórico, 
tan  histórico como el fracaso  de  esas singulares salidas, pues 
es de  saber, que los sim páticos jóvenes regresaron á  Palacio 
sin co rta r un pelo n i oir siquiera

«  la  arpada ves
de los p in tados  c .a jid s:in o s . í  

Concurrieron á  la  prim era expedición los Sres. M arqueses 
do E etella , ValdeiglcsinH, López Bayo, Conde de Hum anes, 
L uque (pad re) y  sn  h ijo  M ariano, Ricardo Guillen, E stefani 
y  M orales; y  á la  segunda ios Sres. Albareda, Conde de H u­
m anes, C avestany, Ricardo Guillen y  Mor ales,

E n lu prim era expedición se eobroioa 21 reses , TO perdi­
ces y  20o conejos; y  en la  seg u n d a , 8 roses, 160 conejos y  
43 perdices.

D E  E X T R E M A D U R A .
El 30 del pasado regresam os de la ruonteria de  ia  sierra 

de  León, donde m atam os dos jabalíes y  dos ciervas. E n  la 
ú ltim a batida  de  la  víspera herim os otra c ie rva  que se con­
fiaba cobrar. Sólo hubim os de  cazar dos días por ten e r (jue 
d a r descanso á  los porros.

No ocurrió nnda de  particu lar. Nos acom pañó D, Pedro 
C astillo y  el bijo dcl dueño de la  finca, D . A ndrés N úñez, 
que mató uno de los cochinos.

E l d ía 3 del corriente acudim os á  C am pom aclas, donde 
nos recibió un  desencadenado tem poral de  aguas, v ientos y 
nieblas. Pero no fu é  esto lo peor, sino que encontram os 
pocas reses, al punto  de  e s ta r  tres d ías cazando sin  ver 
una. L o que suelo ocurrir. C ité á  m ontería  p a ra  e l 26 de 
Diciembre, pero casi todos los socios se negaron á  concurrir 
p o r el a fán  de  pasar las Pascuas en casa; y  fu á  sensible, 
parque precisam ente entonces estaba lleno de reses e l coto 
á consecuencia de  haberse cazado todos los alrededores. 
H ubo, pues, que aplazar la  expedición para  e l 3, en  cuyos 
diez días tuvieron as reses tiem po suficiente y  aun sobrado 
para vo lver á  sus naturales querencias. Lo cual unido á 
las lluv ias tenaces, densas nieW as y  fu ertes vientos, m otivó 
e l fiasco de  una  expedición en  la que en  u n  principio 
fundábam os ha 'ngüeñas esperanzas. Con aquellas ven tis­
cas no se podía p a ra r en  las circhillas de las sierras, y  ei 
fi io e ra  tan intenso que no  se  podía resistir. So extraviaron 
algunos cazadores, y  varias reses (de las pocas que hubo), 
se  fueron  sin verlas n i tira rlas; sentíam os el ru ido  de la  ca­
rrera  y  la ¡adra de los perr os, pero lo que  es vei'las, im ­
posible.

Así y  todo pudim os m ata r cuatro  g randes cochinos y  una 
herm osa cierva.

Los perros de D . V entura Iz(;uiei'do y  loa míos, todos po­
dencos, m ataron un  jabalí buen m ozo y  valiente, lo cual de­
m uestra que los alanos no  son tan  necesarios como suponen 
a lgunos cazadores de por acá. A unque de poca im portancia, 
salieron más ó menos heridos a lgunos de ellos.

Por lo dem ás, tam poco ocurrió nada de notable n i digno 
de re ferirse  en e s ta  montería.

Puro sí debo h acer constar que, como no cesen las rondas, 
pronto, m ity p ron to  nos quednrem os sin reses ; y  no p o r lo 
que en  ellas agarran , qnc es poco, sino por la  peste du ron ­
dadores que se eclian a l cam po con m ás afición que in te li­
gencia. No hay  noche que las recovas no persigan á  las re­
ses, lo mismo porcinas que cervunus, y  con tan to  b regar y 
perseguir los bichos andan  recelosos y  huidos. Las rondas 
darán  a l tra s te  con los pocos que quedan después do loa 
años de sequía.—covabsí.

A dem ás de  las nueve herm osas reses. en tre  ciervas y  ja ­
balíes, que se m ataron en e l co to  de la  Tejera, propiedad do 
Rafael Molina L agartijo , se han  cobrado doce en Horoa- 
chuelos y  Son Calixto. -A esta ú ltim a m ontería, d iv id ida  en 
dos partes, han asistido, con el Barón de San Calixto y  el 
Vicecónsul de Espuria en L iverpool, los Condes de  G avia y 
de I lu s t  y  el M arqués de Estclla.

T am bién están  m onteando en  la sie rra  do G uadalupe los 
Condes de  Benaesa y  de Ceiictc, y  D . T ristón  A lvarez de 
Toledo. E l segundo tuvo  que reg resar precipitudarnento á 
J lad iiil p ir haber enferm ado gravem en te  un hijo suyo, que 
afo rtunadam ente  está  y a  m ejor.

El Sr. M arqués de López B ayo ha inv itado  á los M ar­
queses de V illaiucjor y C astok r, Conde de V aldelagrnna,
D. Ricardo Guillén y  .Ú. Fernando  Soriano (que estab a  en 
París), pura o tra  cacería en Espinosa. Con tales film as se 
h a rá  un buen la hhau .

N a ra lsá s . la  herm osa dehesa de caza que poseía en  lu 
sierra du Bañe® el m alogrado sportm an I ). Carlos Calderón, 
cazadero predilecto del g ran  venador ó in fortunado  amigo 
nuestro, D. A ntonio Zstuliraiia, la ha  heredado uno de las 
d istinguidas h ijas del Sr, M arqués de  Castro-Serna,
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nATCH  STEINITZ-TCHIGORIN EN LA HABANA.

E n la  perla de las A ntillas y  er. su  he r­
m osa capital, la H abana, algqanoa de  nues­
tro s  com patriotas han constitu ido  un  
Circulo de  A jedrez que goza m erecida 
fa m a  y  ha logrado adquirir renom bre un i- 
versal entre  todos los aficionados á ese 
ju eg o , asi nacionales como extranjeros. El 
Sr. D. Celso Golmayo, n a tu ra l de  Logroño, 

reputado m agistrado en  la  A udiencia de  aquella ciudad u l­
tram arina , y  el prim ero en tre  los prim eros ajedrecistas espa­
ñoles, es e l digno Presidente, de  aquel Círculo, llam ado con 
razón E ldorado  del Ajedrez*, por el fe rv ien te  cu lto  que se 
rinde  a llí á  este in te resan te  d ivertim ien to  y  p o r los muchos 
pesos que a llá  se derrochan, con e l noble objeto de que no 
se apague nunca el fuego  sagrado del A rte  y  con el laudable 
fin  de  no arria r jam ás el pabellón español del A jedrez an te  
los que pueden desplegar las dem ás naciones, ¿ n  tem or á 
contradicción, b ien  puede afirm arse que toda la  buena savia 
y  la  activ idad  a jedrecística española se ha  trasladado y  con­
centrado hoy  día en  Cuba, en  ese rico florón de  Castilla, que 
no  por esta r tan  alejado de la  m adre patria  no es m enos que­
rido do los que  blasonam os de patrio tas y  som os en realidad 
am antes de  los triun fos alcanzados p o r los hijos de la noble 
España.

E n  Diciem bre y  Enero, meses los m ás benignos y  menos 
calurosos de l ano en  las fecundísim as tie rras intertropicales, 
se  organizan allí fam osas contiendas de am or propio, de 
in te ligencia  é im aginación que, aun  cuando se libren  en la 
lim itada y  encasillada superficie d e l Tablero, m erecen, sin  
embargo, se r conocidas de todos, y  son, en  verdad , a lta ­
m ente d ignas de encomio y  alabanza. E n  aquel C írculo se 
concede siem pre fran c a  y  generosa hospitalidad á  quienes 
han logrado sobresalir del n ivel c o m ú n , ee les in v ita  á  m e­
d ir  BUS arm as contra las de  los esclarecidos m iem bros del 
Club, se les sa tisfacen previam ente los gastos de ida y  de 
re tom o  del v iaje  em prendido para  acud ir á la  cita , rem une­
rándoles tam bién espléndidam ente las horas em pleadas en 
ju g a r  e l núm ero de  partidas concertado y  fijado de  an te­
m ano; las entusiastas dem andas, las persisten tes pesquisas 
y  la  pasm osa d iligencia del Sr. Moliné, hijo de  C ataluña y  
activo Secretario de  aquélla asociación ajedrecistica, hacen 
b ro tar como po t ensalm o valiosas dádivas, llegando m í á 
reu n ir lo necesario para sa tis facer el im porte de  ta n  cuan­
tiosos gasto» y  generosas rem uneraciones, El D r. D, A ndrés 
Clem ente Vázquez ( l ) ,  m itm bro  honorario  de aquel Club, 
h a  dado á luz allí en  estos últim os años diversas obras doc­
trinales y  criticas de  p w itiv o  va lo r d idác tico ; el m ismo 
au to r publica ahora allá una R evista  m ensual de  A jedrez, 
que, p o r la novedad del fondo, am enidad de estilo, riqueza 
de detalles é im presión lujosa y  correc ta  del tex to , merece­
ría  se r considerada como el órgano oficial d é lo s  que nos 
envanecem os de hab lar castellano, y  á  la p a r  nos vanagloria­
mos de ten er sum a afición al análisis detenido de las partidas 
de  A jedrez y  nos dedicam os á com poner ó resolver tam bién  
problem as relativos á  este  juego. D esde unos diez ó doce 
años á  esta  parte , los m ás fam osos adalides europeos y  am e­
ricanos han  elegido á  Cuba como lu g ar preferen te  p a ra  con­
quistar en em peñada lid  el am bicionado titu lo  de p rim er 
CAMPEÓN DEL MONDO DEL AJKDBEZ; de ahi que el Club h a ­
banero se  considere como el prim ero y  único entre todos los 
dem ás existentes, por la  ju sta  fa m a  que han  adquirido en el 
ex tranjero  sus renom bradas fiestas y  lides anuales, por la 
generosidad y  esplendidez que resplandece en todos sus 
actos y  porque sus d istinguidos fundadores no  regatean m e­
dio alguno para  enaltecer el Ajedrez, honrando así en e l 
otro hem isferio, y  de  un modo tan  laudable, á la  raza latina  
y  á  España.

A hora mismo se celebra allí un M atch  en tre  el invencib le  
adalid  austríaco .\lr. S teinitz y  el no  menos fam oso cam peón 
ruso Mr. T ch igorin ; este  ú ltim o am biciona la g loria  de a r re ­
b a ta r, en ese caballeresco com bate, la  corona y  el cetro  del 
A jedrez, sostenidos tenazm ente, de veinticinco afios S esta  
parte , p o r las férreas sienes y  diestra» manos de su  celebé­
rrim o antagonista. E n este  M atch  luchan tam bién  tá c i ta ­
m ente dos tendencias ó escuelas que tienen sus decididos 
prosélitos y  entusiastas partidarios. A . M. T ch igorin , se le 
considera como el m ás genuino represen tan te  ac tu a l de  2a 
escuela de Labourdonnais, Mac-Donell, M orphy, A ndersscn 
y  K olisch; esta escuela, nacida en el siglo actual, im prop ia­
m ente llam ada an tigua  p o r lo tanto , no desprecia, como 
m uchos suponen, los conocim ientos teóricos, sino que ba­
sándose en  el estudio de la  posición y co n sid eran d o  an te  
todo  al A jedrez como un a rte  esencialm ente esté tico , todo  es 
e n  ella inspiración, brillantez é im provisación , y  por lo m is­
mo, aunque su  íudole sea en cierto m odo científica ó doctri­
nal, y  no  rehuya tam poco la estra teg ia  p ru d en te  y  preca­
vida, resulta extrem adam cote bella y  a tractiv  a. Mr. S teinitz,

(1) El 8 de Hftno de La Jttu/raeián B á ñ e la  y  ÁrttfrUatui, pa^üoó 
el retrato del Sr. Visaaea. jaa to  coa alsruaft»notasMogciQc»s «obre «it«die< 
tingaido pnblicletft cabftno*mBjloano

cuyas huellas siguen el Dr. T arrasch , Mr. W eiss y  o tros 
m odernos cam peones, es el acérrim o m antenedor de la  otra 
escuela tan  ligeram ente  denom inada moderna, pues y a  la 
inició en  1661 el p rim er teórico y  afam ado m aestro español 
R uy López (1 ) , la  rejuveneció á  últim os del próxim o pasado 
siglo en  Francia , el célebre analítico  Philidor, y  lo que han  
hecho algunas entidades ejedrecistas m odernas, h a  sido exa­
gerarla  y  p e rvertirla  m ás bien que renovarla  é inventarla . 
Loe principios cu lm inantes de esta  escuela se apoyan como 
los de la o tra  en  los conocim ientos teóricos, el cálculo y  la 
previsión; pero asi como la  índole especial de  la prim era es 
noble, espontáneo, n a tu ra l y  generosa, la n o ta  dom inan te  de 
la  segunda es taim ada, irregular, m onótona y  m ezquina, í a  
sabem os que, como en la s  arm as, requiere sum a habilidad el 
m antenerse siem pre á  la  defensiva  sin  p erder posición, y  que 
esta táctica  es quizá la  m ejor p a ra  ab u rrir é im pacien tar al 
contrario , haciéndole asi caer en  un  renuncio y  esperar á  que 
com eta ta l ó cual error de  cálculo, sin  em bargo , á  nuestro 
leal entender, tiene m ucho m ás m érito asa lta r estratég ica­
m ente y  á  pecho descubierto  la  fortaleza, que no tra ta r  do 
apoderarse de e lla , acogiéndose á  procedim ientos indirectos 
y  cicateros; esto ú ltim o puede hacerse fácilm ente , rev istién ­
dose sistem áticam ente de  u n a  calm a estoica é im itando las 
m añas traicioneras del ga to ; lo otro, sólo puede in tentarlo  
aquel que ten g a  in n ata  la  b ravura  y  fiereza indóm ita del 
león. T al vez habrá quien nos arguya, con la  sonrisa en los 
labios, que nuestros raciocinios son h ijos de  la  fan tasía  ó 
caprichosos vuelos de  la  im aginación; á  pesar de eso, ab ri­
gam os la  ín tim a couvicción de que, s i  Dios quisiera an im ar 
o tra  vez las som bras veneradas del em inente Labourdonnais 
y  del gen ia l Pablo  M orphy, ellos dem ostrarían á  la  faz  de 
todos que pueden ganarse partidas, no porque e l contrario  
las p ierd a , sino por in tercesión  de la propia in v en tiv a , por 
m edio de la  v a len tía  y  brillan tez  del procedim iento, y  á  be­
neficio de  ¡a gen ia lidad  y  travesu ra  de la  concepción.

¿Cuál de  las dos escuelas saldrá tr iu n fa n te  del M atch  ce­
lebrado ahora en la H abana? M uy aventurado  sería in te n ta r  
predecirlo , n i creem os que  nadie pueda preverlo , pues loa 
dos com petidores son dignos e l uno del otro, y  el fiel de  la 
balanza puede inclinarse lo m ismo á  derecha que á  izquierda. 
A unque somos los prim eros en adm irar los soberanos recu r­
sos é indiscutib les dotes in te lectuales de  .Mr, S teinitz, anhe­
lam os que el éx ito  corone los esfuerzos de Mr. T chigorin, y 
pueda ceñ ir su  fren te  con los inm arcesibles laureles de  la  
victoria

H e ah i ahora las condiciones de la  lucha estipuladas p re ­
v iam ente ; 1.* E l M atch  se  e fec tuará  en el Circulo de Ajedrez 
de  la  H abana, y  com enzará en la  seg^unda quincena de D i­
ciem bre de  1891.2 .“ Será proclam ado vencedor aquel de  loa 
dos com petidores que gane prim ero diez partidas, no  con­
tándose las Tablas. 3.* Eli caso de que  am bos jugadores g a ­
nasen nueve p a rtid as cada uno, ten d rá  lu g ar otro M atch  de 
tres partidas, no  contándose tam poco las Tablas. 4 .‘ Sólo 
podrán jugarse  cuatro  partidas po r sem ana. 5.® Cada uno de 
los com petidores h a  de calcular y  hacer un  núm ero d e te r­
m inado de jugadas en el espacio de  tiem po lim itado á saber: 
tre in ta  ju g ad as eo las dos prim eras horas de cada partirla y 
y  quince ju g ad as por hora en las siguientes. Los relojes 
propios para  el caso señalarán e l núm ero de ju g a d a sy  tiem po 
transcurrido  en  ca lcu la rla s; caso que uno  da los com petido­
res no  haga el núm ero de jugadas en  e l espacio de tiem po 
prefijado, la p artida  en la  que esto acontezca se considera 
perdida por aquél, adjudicándola a l otro como ganada. 6.’  El 
Club de A jedrez de  la  H abana asigna á  cada uno de e n tram ­
bos com petidores 600 dollars (3.000 pesetas) para  loa gastos 
de su  estancia en  aquella ciudad, y  pasaje  g ra tis  (ida y  vuelta) 
en prim era clase de  N ew  Y ork é la  H abana; Mr. T chigorin 
percibirá adem ás u n  p lus de 300 dcllara po r los gastos del 
v iaje  de  San Petesburgo  á  New- Y ork. 7.’ Los a m a ttu rs  de  
San Petesburgo apuestan  2.000 dollars á  fav o r de Mr. T ch i­
gorin , y  el Club de A jedrez d é la  H abana  apuesta  otros 2.000 
dollars á  fa v o r  de  Mr. Steinitz. 8.* L a  m itad  del im porte

<11 R u j Lópei de Sejurn, préebltero y cnra párroco de Zalni, l u í  el 
maestro de Ajedrez del tn ^ tu rao  1>. Felipe I I . Bst« u n  protector de 
loa artista", según Afirma el dletisguido piotor T&leoclaoo, 5r. U arlices Cu* 
bella, en su discurso de entrad» eo Ia Acsdeml», colmó tAzntriéD de dlstio* 
elonoe ú Ruy López, condecorAndole con un eoll&rejo de oro del que peodit 
UDA pfezA de Ajedrez del mismo metAl, fAceimile de I» llamedA Torre. 
Eq i £61 publicó Buy López, eu AIcaU, un» obre titu lid a  LjbKo ix* 

UBERAl r  APTA DIL AXCDRiz, de lA cusl exilte un ejempUr en 1a 
BlbllóCecA de San Jdaa *de Bercelon», trAilsdAdA b o j á  eeta UnleenidAd. 
KuMtro compAtriota iaé  el primer RjedredatA qne eometió Ise jugAdee de 
l&A p e rtld u  i  UQ Anúlisis determlnAdo, per Jo que S. B. el BArón de Ton der 
L aua le coneiderA, con rezón, oomo el iuodAdor d e le  eicuele teorice. El 
Dr. Túsqurz, en en enilieÍA del juego óel Ajedrez edición» t. ii,pág. 67), 
dice: vBuj López ere el prototipo de la AStuclA y  Ia eegaoldAd m&s refinedA. 
Tállese par» ganar, no eólo de su ciencia y  genio, eioo de tcdoe aquellos 
lacldentee que podían molestar e lutrenqniliAer á sus edrersarioe, Proeu- 
XAbaslempr»' bolr de tat enrrirnte» e/« airt; con dieicQUlo buRcatWk estar» si 
jogeba de noche, del ledo de le eombre. j  i  Ja derecha de lee bujías; ai pq 
competidor era oerrioeo, jugaba despacio, datenióndoee con exceso en me* 
dltar oída moTimleoto; si era Úemitloo, le Abrumaba j  fetlgeba coa rúpldne 
conteetaeioaee.s De lo cual deduce el Sr. Vázquez qne <en el Ajedrez h a j  

inferna, ó sea la de les jugadas, y tócticA txtemn; ee deoir, el conjunto 
de hechos ó d" clrcanatanclas que poeden fsTorecer ó uu jagedor j  perju­
dicar al AdTersarlo, i!d qoe puedan caUdcarse loe procedimientos qoe oob 
tal objeto Se «mpleen de ardides de mala le j,  »ino de ¡«gltlmea habilidades 
de guemu»

to ta l de  la s  apuestas se en tregará  a l cam peón que resu lte  
vencedor.

T ales son en  detalle las previas condiciones del M atch. 
T endrem os al corrien te  á los lectores de  E i. CAKro, de  las 
peripecias principales que ocurran en  esa lucha y  publicare­
mos, anotadas, las partidas que  nos parezcan m ás in te re ­
santes.

Jo sé  TOLOSA y CARRERAS. 
£uceIonB ,2 l Se Dld.mbred. ISSI,

PROBIEIA DE AJEDREZ N,'’ 2. 
C o m p u e e t o  p o r  D. A u r e l i o  A b e l a

y  dedicada i

D. Jo sé  T o losa  y  C arreras.
I V e g r a s .

B l a n c a » .
Las blancas juegan y  dan m ate en 2 jugadas.

Solución del problema s.° 1.
U. 8 T R  „  T. B T D  .  D. I T E m a te .  

(ü ) I  „  .  ^ —  2  —  ó
P. 6 E P. im . T

, , ,  ,  E. 3 E  „  D. I  T R mate,
(ó) i  “ r;—y-— 2  ' 7 — —  oP. tm . T R. 2 T
, . ,  ,, D. S A n. tm . P  mate.
(c )  i  ~  . . .—  2  ............—  ¿P. 4 T ad  Wbitum.

AnvsKTBSCrA. Todas las cnmnnlcarioues i'.lativas & esta eSecdón de Aje 
dress han de dirigine i  D. Joeé Tolos» y C»rrer»s, Ronda de S»n Pwlro, 4. 
Nfundo, Barcelona,

Todo el mundo prefiere los perfumos del Congo.
Hoy todo el mundo-verifica su limpieza con el Jabón de les 

P rincipes del Congo, cuyo perfume es tan  dulne, ta n  agradable, 
y  la  fineza de su pasta ta n  p reciosápara  la  belleza del rostro 
como para  la  blancura del cutis. E xigir siempre e l nom bre de 
Víctor 1 ’aissier, ’i e  París, que es el inventor de este delicioso 
é incom parable jabón.

A r t íc u lo s  d e  P a r í s  r eco m eu d a d o s .
M. G uetlain os un  perfum ista de abolengo y  concienzudo, no 

un  empírico y  un  charlatán que sólo tiene interés por las ga­
nancias y  que no tem e engañar á  su cliente.

A ntes a l  contrario: todos los clientes de Mr. Guetlain están 
persuadidos de que este in teligente químico les h a  de d a r  siem­
pre ilustrados consejos, y  saben tam bién que los productos re­
comendados por e l mismo Mr. Guerlain son absolutam ente 
higiénicos. E l extracto de hellotropo blanco, que h a  sido ex­
plotado por buen número de ]>erfumistas, es creación de mon- 
síenr G uerlain y d e  su exclusiva propiedad; él le ha  dado ver­
dadera transparencia de agua cristalina, quo no deja m ancha 
a lguna en  la  ropa b lanca n i en el vestido exterior. N ingún otro 
extracto do lieliotropo tiene perfum e tan  duradero, ta n  aristo­
crático y  suave. 15, ru ed e  la  Paix, en París,

O f c i - t U H

U n p e r r o  b a r b a s ,  i>remiado en las dos Exposiciones de 
M adrid: raza excelente, sangre de los jiointer del Conde de 
Bantovenia.

U n s e t t e r  i r l a n d é s ,  rojo, antigna taza.
Ambos jóvenes y  cazados.— Ju an  M. Conde; Collado .Me­

diano Cprovincia de Madrid).
P a t i n e s  j-ara hielo. A lta novedad.—Carretas, 47- 

I l e m a n d a e .
U na pareja, p e r r o s  r a z a  g o rg » .—l'a rá n  tazón en  la  Be- 

dacción de E l  Campo .
Un p a r  d e  s a b u e s o s , macho y hembra,—Dirigirse á  don 

Santiago Palomar, l.eganiel (Cuenca).

’ s o c i É r g '  ,

[h y g ié n iq u e ^

PTYC H O TIS , V ictoria , lili lUíK.etc,
OlQrPt ttutvoi muy CQncentrtdH p in  et

A O U A 1!. COLONIA R E A L  ouyiprttudA
fitrfvme ixqultito y líureMn m ' í  el Toc^áor

JA B O N  DULCiFICAOOúlorasiuMrfiaCM
Df unt acción aalvtíabla tobra la PISC

E S E N C I A d e C A F É  T R A B L I T
Sa r a  v i a j*  y  c a a a .  l o i t a n t á  p r o d u c «  u d  c a f é  c o q  l e c h e

e  UQ q t i i i o  eequlalto. B o U i i e  e a  t o d e i  I e s  ( l e a d n  u l t r a *  
m e i i o t n  y  e l  p o r  m e y o r »  3 $ .  S u e  D e o l e r c - R o c h e r e t a »  P A R IS .

W il l i a i n  L e w e l in ,  Agente de csireraa en Londres. I3íi.

JABON REAL

DE THRIDACE
V I O I .  E T

único Inventoe 
S9.B‘Jailtl|ggt,Pirít

JABON

VELOUTINE
bcoiDiDdadog pir luluiJidM Didicij ̂ r t  ligieui drii Piel j  Btllitiilgl Ms(

E S T R E Ñ IM IE N T O . —  Polvo laxan te  de Vickt/.
BetableclCDÍeQto tfpogiófloo «Snceeoree de RiTAdeDiyre y 

IMPRSiOKES DB L a  R X 4t CAGA 
Pozeo de Snn. Vian/e, 20.

Ayuntamiento de Madrid
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BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  DE C A Z A  

A n t o n i o  C o v a r s í
Cali* di la Sililad, : 9-BADAI0 Z-Cnlli d< li Selidad, !9 

ISPÍCIALIDAD EH ÍSCOPÍTÁS ÍS CAZA
I N G L E S A S ,  B E L G A S  ^ E S P A Ñ O L A S  

é [veidoc aum&mentfl eoouómioofl.

eucaiLLOs í e  mohtÍ ,  e T̂aSoles e incleses

CABTUCHOS 0£ TODAS CLASES
P O L V O R A S  S C ’P K R I O R F -S

Para apreciar el surtido de este almacén 
;  sus precios fijos.pídase Catálogo general, 
que se facilita  gratis.

IDE C H S
M  LA PEHÍNSULÁ

1 8  9  0
A .I » tJ «T E :S S  E S 9 T A I > Í 6 S T I C O S

BEOOGIDOS POR

M .  d e  Y .  y  G - .
P u b licad o s  p o r  la  S oc ied ad  de  F om ento  

de la  C r ía  C a b a lla r  de  E sp añ a .
Se vende calle del P rad o , 27, en­

tresuelo.

II. jllOTTET 2T, D e Grei-y S tr e e t , 'io v k
{In g la terra ), acep ta  tam bién la  comisión 
de caballos de  carreras.

w . w . g m ñ e r
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S 

> it . .M n rv 'H  S q u a t e ,  l i l R . V I l I V O I l A a i

Las roagnifioae escopetas de  esto reputado 
Fabricante, que han sido prem iadas en la  
Exposición U niversal de B arcelona con jlf«- 
dalla  de Oro, se  hallan á  la  venta . Las hay 
con y  sin  in artillo s, de  varios calibres y  á 
precios sum am ente  m ódicos.— L ista  de  p re ­
cios y  condiciones dirig irse á  loe

S r e s . L u i s  V i v e s  y  C . *
(•;illc K A U C K L O X .V

ó al üoico represen tan te  en España y  Portugal

MANUEL OGON T  TORIBIO
M A L A G .V

La ú ltim a  obra  del Sr. Greener, in titu lada 
L a  R sc o p e ta  M o d e r n a , ha sido esme­
radam ente traducida a l caste llano, y  ee pu­
blicará en b reve. Precio, S  pesetas, Se ha­
llará  de v en ta  en casa de  todos loe arm eros 
y  libreros de  España.

CALZADO DE CAZA.— Z apatería
de Ensebio Fernández, calle de la 

Salud, 19, M adrid.— Esiiecialidad en 
calzado ]iara caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y se hace 
ií. m edida.— M edias de cuero y  a lpar­
ga tas guarnecidas.

Compañía d e  lo s  feiToearriies de Ílaílriíl á  Zaragoza y  i  Alieante,
SE R V IC IO  DE TR EN ES.

L . in e A  d u  . t l a d r i d  A  A l i c a n t e .

» T áC1«BS8.
¿C
C*
S r  o

n 8
Sd

M. U. N T. M.
Madrid... . .  ealida... 7 15 11.15 7.45 «  9( 8.45
AloizAr. . . .  llegftda.. ]%44 4.4212 20 9,.v; 1,15
Chincblila.. llegada.. 10.38 4-50
L« Sncina.. llagada.. 1.42 1 15
jUicaoU. .. llegada.. 5.2010

M M

1.! a  e  a d e

Rí<TACÍ0N18. 1 §

O

f
e

» - T.
Alícaote. . Mllda... ».‘«1 K  yo
L a  Ercioa, lUgftdft.. 1.19 6.18
Cblnohillft. IkgBde.) T. 4.46 9 08 H. N.
AlcáMr... llegada.. 2.H2 16 n 1 .» tv
Uiidrid... Uegada.. H.U5 4.25 6 .E S U.BQ 5.50

N. T. n. u U.

ssrAcioNta.

Madrid  lallda...

Cbínchflla... .  llegada..
Murcia.......... salida... 
Cartagena . . .  llegada..

Mixto.

IMG

I0I28
5.-G8
6.2S

Correo.

4 50 
10 W  
10.15 
i 2 . n

Mixto.

6-50
lO.lS

B8TACI0.SBS. Mixto. Correo. Mlzt».

Oarugana.... e«)tda... 
Murcia................llegada..

ChmchllU....
Mactria.......... Q.gide..

T.
6
7.65
K.
4.SS
5
4.25
T-

T.
12.62 

• 3.02
N.
8.43
9.18
6.Í©
M,

u.
7,40

10.35

Mixto, Mixto. Corrto Siprá.

T.
3
4.36
4 31 
6 87 
8 54 
9 .;n

12.26
K-

Madrid.......... lalida .
a.
7.05 

.0.7 
9 11 

12 . is  
3.W  
4 36 
8 20 
N.

T.
4.35
6.40

7.30
9.10
9.15

11.34
8.07
2.59
6.05
H.

a c a u x b ja » ..
SiKlIcnu........  Uo*i4i.,
AlbaaiB..........llesxda..
Oilirtiru4,. . .  üegaiii,. 
Z*ra*oza........  Ilega-lft..

L i n u r i  d e  Z a o i g o z a .

XKTAOIONBS. Mixto Mixto. Correo Bifréi.

a . 8.
Zxrxgnsx.. , .  
OslotAfUd. . .

sxlláx... 
j llegada..

7
I I  03

9 10 
12 21

2.31)
.5.01

1 salida... 11 2:1 12 2i> 5.10
Albiunx, . . . . llegada.. I2.&7 1 15 6
Sigilen tx.. . . Uegada. 4.12 ' 1. 3.46 8 23
QuaJxlajxn. salida .. 7.14 7.35 6.0T) 10 28
Ma.lrl4.......... llegada.. 9.50

s.
9 45

H.
7 ,K >
M

12
D

I j i i t t - a  d e  . S e v i l l a .

aVTACIOMU. Uixiu.

u,
T15

19.44
l.(M
6 .^
u.

Correo.

Madrid................aaUda ..
Aleiaar........ 'fBaUda .. 
Sevilla..........Uegada .

6 2iT 
9.50 

10.10 
9.2¿n 
w.

V.
8.45
1.15
t.49
3
T,

aSTACIÔ lM. MUto. Bxpréa. Corre»

B e r i l U . . . .
K.

8.50
T.

6 .15
H.

10 26
AJc¿Eax.e. A lle g a d a .. 2.32 5-36 12 34

jtalida.. a 2,54 6.0J 1.16
Madrid.... 6)35 9.30 5.50

R. U.

I . í i i e a  (1<- l l u c l v a .

0TACl»SltS. Mixto. Correo.

Madrid..
u .

7.15
N.

8.45

SeviUa.. plegada...... 6,25
T.

8
6.40 8.25

BuelTa.. 11.04 7.20
M, T

meciONA. Mixto. Correo.

t. u
HucIté.................. eaJIda...... • 4 6*10

llegada...... 8.25 10.06
Sevilla.................... R.

•allda........ 8.50 10.26
Madrid................... Uegada,.... 3.85 5.50

V.

<5 0 R T I J 0 ^ S H S T R € .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE GAZA Y CAMPO.

V A R I A D O  Y E S P E C I A L  S U R T I D O
FN

PANAS, DRILES, (lAMUZA Y BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

S E  HACEN T R A JE S  Á PR E C IO S  ECONOMICOS PA R A  GUARDAS M  CAMPO
G R A N  S U R T ID O  E N  L E C U I S  Y P O L A IN A S  D E  D R IL

V I.ONA IMPERMEABLE.

C a r r e r a  de S a n  J e r ó n i m o ,  3 9 ,  principal.

GRAN DEPOSITO DE MÁQUINAS AGRICOLAS Y VINICOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Pasen ile la  .Aduana, 15, BARCELONA

R E C O M lE S I> i P A R A  C O M B A T IR  E L  M IL D E W

Pulverizador N O E L ......................5 5  pesetas
» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
» E X C E L S i O R .......... 4 5  »
» E L  E C O N O M I C O . .  . 3 5  »

rÍMSB EL KIBVO CiTjilOGfl GOEKIL 1)B MÍIJCIMS iCEÍCOllS V TUlCOLIS

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  2 6

.Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

S e r a d o s  de la Co
L IN E A  D E L A S A N T IL L A S , N E W -Y O R K  Y  V EBA CRIJZ.

Com binadón á  puertos americanos del A tlántico y  puertos N. j  8. del Pacifico.
Tres salidas mensuales, e l 10 y 30 de  Cádiz y el 20 de  Santander.

L ÍN E A  D E  COLÓN.
Combinación para  el Pacífico, ai N. y S .d e  P nnam áy servicio ó Cuba y  Méjico con trasbordo en 

Puerto Kco.
U n viaje mensual, saliendo el 6 de Barcelona y  el 12 de Vigo, para  Puerto Kico, Costa-Firme y 

Colón.
L ÍN E A  D E F IL IP IN A S .

Extensión á IIo-llo y  Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa o iien ta l de  Africa, India 
China, Conehinohina y  Japón.

TifCe viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  partir del 10 de Enero 
de 1890, y de  Manija cada cuatro martes, á  p a rtir  del 7 de  E nero  de  1890.

L ÍN E A  D E  B U EN O S A IR E S .
Un viaje cada mes para  Montevideo y  Buenos Aires, saliendo de Cádiz á  p a rtir  del 1.» de 

Enero de 1890.
L ÍN E A  D E  FERNANDO PÓO.

Con escalas en Las Palmas, Rio de Oro, Dakar y  Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cáiliz.

S E R T IC IO S  D E  Á F R IC A .
L ín e a  d e  M a r r u e c o s .—Un viaje m ensual de Barcelona á  Mogador, con escalas eu  Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, I.arache, Eabat, Casa Blanca y Mazagán.
S e r v ic io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á  la  semana: de Cádiz para  Tánger los domingos, miér­

coles y  viem es; y  de  Tánger para  Cádiz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vapores adm iten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros á q n ien es la  Com. 
pafila da  alojamiento muy cómodo y  trato  muy esmerado, como ha acreditado en  sn dilatado
s e r v i c i o - E e b r - - *>— =-------------- < —  --------------- a - i . . . .   ; —
Ida y  vuelta.
servicio- E e b ^ s  á  familias. Precios convencionales por camarotes de  lujo. Rebajas por pasajes de 
Ida y  vuelta. H ay pasajes para  M anila á  precios especiales para  emigrantes de clase artesana 6 
jornalera, con facultad  de regresar g ra tisden tro  de un año si no encuentran trabajo. L a Empresa 
puede asegurar las m ercancías en sus buques.

A V I S O  I M P O K T A I V T K .  — I . a  C n m p u ñ ía  p r e v ie n e  ú  lo s  s e ñ o r e s  c o m e rc ia n ­
te s ,  a g r ic u lt o r e s ) é  in d u s t r ia le s  q u e  r e c i b i r á  y  e n c a m in a rá  á  lo s  d e s t in o s  q u e  
lo s  m is m o s  d e s ig n e n  l a s  in u e s t rn s  y  n o ta s  q e  p r e c io s  q u e  c o n  e s t e  o b je to  
s e  le  e n t r e g u e n .

F s t a  C o m p a ñ ía  a d m ite  c a r g a  y  e x p id e  p a s a je s  p a r a  t o d o s  lo s  p u e r t o s  d e l  
m u n d o  s e r v id o s  p o r  l in e a s  r e g u la r e s .

P ara  más informes, en  R a rc c lo n a s  L a  Compañía T rasatlántica y los Sres. Bipoll y  C.*, plaza 
de Palacio.— C á d iz  i L a Delegación de la  Compañía Trasatlántica.— M a d r id  i Agencia de la 
Compañía T rasatlántica. Puerta  del Sol, 10.— S a n l u a d o r i  Sres. Angel H. Pérez y  C.*— C o m - 
i ia i  D. E . da  Guarda.— V Igos I). Antonio López de Neita.— C a r ta g e n a !  Sres. Bosch herma­
nos.—l ’a l e n r l a i  Sres. Daxt y  C .‘—M á la g a !  D. Luis Duarte.

G R  A V E R ,  S T E E L E  &  A U S T I N
G B I N I T E L ,  l O W A ,  TT. S .  N .  A .

MANLTACTliRERS OF RANIIOLPII llEADERS, STEELE MOWERS AND STEEL RAKES
HAyUPACTUBEBOS DE LAS CÍLEBEES

ESPIGADORAS, MODELO RANnOLPIl.
de la  América Española y  la  República del Brasil.
O r r i l l í l D i í  V  fA CITIlT? 1 1 ?  Se ada|)tan estas ú ltim as para la  coseclia de  la  alfalfa y 
u E lx A llü U n o  I  L U u lll/llll L i i j .  de  o irás varias p lantas en la  economía agrícola de loa

?s,l6cs Sur Am ericanos, Méjico, Centro América y  el Bra«l.
or catálogos descriptivos y  precios para exportar dirigirseá los agentes de  Nueva York

x a :  á z
F A B R IC A N T E S  DE C A R R U A JE S

0 - *

S. M. LA REINA AUTORIA RE INfiiATERRA
S  .  .  f l  . O  -A . I )  £  SE L  F  n  I  38T  a  I  I *  E  D E

g. I .  EL EIPEUDOR DE iLEIHKll
S. A  L  B L . P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & c .,  i c . ,  A c .  

V I C T O R I A  S T H E K T . — C O I ^ i i m C S .
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Ci EL CAMPO.

Agente exclusivo para Francia, Mr, F. MUS, 9, rue.Alfred Stevens, París.

SfíAHDES ALKtCEPBS DEL

Printemps
N O V E D A D E S

H e m lte s e  g r a t i s  y  f r a n c o
el Catálogo general ilustrado en 
español o en francés encerrando 
todas las modas de la E S T A C IO N  
d e  IN V IE R N O ,aquienlo pida á

MM.JULES JALUZOT&C‘
P A R IS

R e r a l te n s e  ig u a lm e n te  f r a n c o  la.s 
n iu e s i r a s  d e  to d a s  l a s  l e i a s  q u e  c o m ­
p o n e n  n u e s t r o s  in m e n s o s  s u r t id o s ,  p e ro  
e s p e o r lq u e s e  t a s  c l a s e s  v  p re c io s .

T o d o s  lo s  tn ro m ie s  n e c e s a r io s  á  la  
b u e n a  e je c u c ió n  d e  lo s  p e d id o s  e s ia i i  
I n d ic a d o s  e n  e l C a tá lo g o .

T o d o  p e d id o ,  á  c o n ta r  d e s d e  50 p ía s ,  
e s  e x p e d t d o  f r a n c o  d e  p o r t e  y  d e  
d e r e c h o s  d e  a d u a n a  á  to d a s  l a s  lo c a ­
l id a d e s  d e  E s p a ñ a  s e r v id a s  p o r  f e r r o ­
c a r r i l ,  m e d ia n te  u n  r e c a r g o  d o  313 O/o 
s o b r e  e l Im p o r te  d e  l a  f a c tu ra .

L a s  e x p e d ic io n e s  s o n  h e c h a s  l ib r e s  
d e  to d o s  g a s to s  h a s t a  l a  p o b la c ió n  
h a b i t a d a  p o r  e» c í t e n te  y  c e n t r a  r e e m ­
b o ls o , e s  d e c i r .  A p a g a r  c o n t r a  r e c ib o  
d e  l a  m e r c a n c í a  ;  lo s  c l i e n te s  n o  
t i e n e n  p u é s  q u e  m o le s ta r s e  e n  lo  m á s  
m ín im o  p a r a  r e c ib i r  n u e s t r a s  r e m e s a s  
to d a s  l a s  f o r m a l id a d e s  d e  a d u a n a  h a ­
b ie n d o  s id o  c u m p l id a s  p o r  n u e s t r a s  
c a s a s  d e  r e e x p e d ic ió n .

Casas üe R e e xp e d ic ió n :
M ad rid : P la za  de l A n g el, 12 

I rún  I P o r t-B o u
H endaye | C e rb é re

I M M U M

U IN O  DE C H A S S A E N G
K *  DIGESTIVO

Prescrito desde 30 añM  

Mntra las AfFEGClONESúa las Vías ílgesih»
PARIS, e. ViCtoHa, 6« PARIS

T BN TOtiA* lÁ» ?vNC(?tace r*f(M*ciAa.

VERDADEROS GRANOS 
oeS A L Ü D d£l D.’’ FR A N C K

^ $ n d o  tn fvm o.~ -F Í9 te  Vd. a mi IsrgA experjencta. 
y  hégA í/M d9nüei(ros CHANOS ób SAi¡J0,pui'3 e//oi 
te curarán de su cpnstipaoton, le darán aoetfto j  k  
devnhBrkfí^ t i  totno y  ia a i tg n a .^  As¡ vinrk Vd. 
muctici anos.dafrutando s tm p r t deunabutna saiud

0 _ A , 2  IE3 S
G randes relmjiis en escopetas, revólvers, 

cartuchos y  dem ás efectos de caza, por ¡o 
cual los pagos al contado.

CARRILLO. -  Cruz, 23. -  MADRD.

MOYNSFELDS
i t  i :  I . «  I  c  A

fl
m

I I I I
m p o r ta n te  re c e ta  p a ra  blanquear e

K  % n n

I  cutis; sana y  be n é fica , ba sta con m u y  

H  poca cantidad pa ra  ac la ra r el cutis m ás 

I t  m o re n o  y  darle la blancura suave y  

H  n a carad a del m a rfi

A M E S  PE R R E R ÍS
DE BON SECOÜRS

roR

PÉRUWELZ (ILlINiüT), BÉLGICA

P ro p ie ta rio : M r. T ondreau -L o iseau  
banquero  en  P éru w elz .

:cio EN N I R I S , .] F
D u s s e r  1  R u é  J .  J .  R o u s s e a u  s i 

P A R Í S

En todas fas Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

X j E t
Folvodí A r r o z

e s p e c i a l
PREPARADO A L  BISMUTO

P o r C h . F A Y (  P erfu m is ta  
9 |  rua-e  e l e  l a ,  I > a i a c ,  0 ,

C A IU D O  IM P E E M E A B L íl, -  I 8D IS P E IS A B L II A LOS CAZADORES.
CON P R lV IL E O tO  D E  IN V E N C IO N  PO R  V E IN T E  A Ñ O S.

E stas perreras, fu n d ad as en 18Gó, gozan 
de gran  renom bre, y  centenares de  «port- 
mcn del alto  m undo c inegético  europeo, po­
drían  a testiguar la  lealtad quo preside en 
sus operaciones y  ios m éritos ex traord ina­
rios de  los num erosos perros selectos íd ’eUte) 
que  60 han  expedido después de 1885. E s­
ta s  perreras estiin form adas exclusivam ente 
de perros de  m uestra ing leecs: /)o¿/!/«ra de 
g rande  y pequeRn talla  y  seitere taveraJc de 
las m is  ilitótres sangres conocidas. Los afi- 
cionades pueden encontrar en  ellas cacho­
rros pointors y  se tters de seis á dooc meses,

, no enseñados todav ía , todos ellos ejem plares 
I irreprochables, á  precios que  varían  e n ­

tre  160 y  276 fraucos, y  tam bién  p e rro s 
; adultos adm irablem ente ad ifs trados y  dola- 
I dos de  las m ás brillan tes cualidades c inegé­

ticas á  los precios d e  360, 400 y  450 fra n ­
cos, según la  m ayor ó m enor perfección que 
presenten los ejem plares en  fo rm as y  des­
treza.

L as perreras están  abiertas á  todos los 
sportm en que hayan solicitado v is ita rlas , ‘y 
ICFS aficionados que deseen ensayar los perros 
adiestrados en  los terrenos de caza, pueden 
h acerlo , siem pre bajo condición de  enten­
derse antes con el propietario  respecto  á  los 
d ías de  ensayo. Los perros que se vendan á 
aficionados españoles, se les expedirán  á la 
estación de  I rú n  ó Port-B ou, de donde le s  
serán reexpedidos con destino definitivo.

D irigirse á  Mr, Tontircau-Loiseau, b a n ­
quero en Péruw elz  (B élg ica).

EL PERIODICO DE CAZA
Año XVI.

L a Revista ilustrada y  quincenal 
E l Campo, se ocupa especialmente ele 
m aterias de caza, perros, arm as etc.
D o c t r in a  c in e g é t ic a .

• L i t e r a t u r a  v e n a t o r i a .  
I n í o r m a c i ó n  a m e n a .

Veinte pesetas a! año.
Susericiones: Principales librerías y 

A dm inistración de la  Revista,
SA IC SA ?,  19, PBIKEEO.

□ a s o o o o o o o o o  o c a i i o a s  o c o c o d o

F a r i s ^

S E  C O nS T R U Y E  A  M E D ID A  P A R A  C A B A LLER O S, S E Ñ O R A S Y NIÑ O S.
CEFERINO SANCHEZ.—P rincipe , t9  y  21, Madrid.—EMTEADA POE EL PORTAL.

Perfumería, 13,  Rué d’En g M e n , París

L ACTEINA
de

£ . c 0
A n tñ T T B t  V .f

Perfumería 
especial, comprendiendo : 

JA B O N  — PO LV O S D E  ARROZ, 
A CEITE, ESEN C IA , AGUA D E  TOCADOR:

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E  LA

S A H iR IT A IN E
N ovedades

Pídase nuestro catálogo de las novedades 
de invierno, que acaJia de sa lir  ú  luz.

Este catálogo que contiene un sin 
número de áraS ados/.ex tensas nomen­
claturas de nuestros tejidos, encierra al 
mismo tiempo, las Condiciones do 
eno io ; f  le remitimos g r a tis  á quien 
nos le pida por carta tranqueada, asi 
como las muestras de las telas que com­
prenden los inm easos/variados surtidos 
de nuestros almacenes.
Pídase nu estro  Catálogo genera l. 

O D C O 3 3 C O 3 C O 3 O 0 0 D O D 0 C O 0 a O a r >

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
r*”* ea 1836, ílystniy» hasta los ratees el vello del rostro do los daiaai fharbc. niool,’. pir'.'i sin ntr^nn r,oUpro pi mits si,n pi ms,, .ipiippdí. .Rn rtf. ávI+p, a- - i .. .  ■- t-, v» « i.t.......
Se

I de olsutceador de varios forrlllm relnantei j  )t>s do los damas (Bartn, BIgole, ete.), sin ningún peligro para el cutis, aun el moa delirado. 5 0  a n o s  do  éx ito , de alian reeoni|wn>as en lai Dz o.leloiiea 
Me teetlmonlos, de los eualei vorloa ernsasn do altos pcrsarages dcl eiierpo lucdlcal, Torantla.'in lo ofirtiebi y la eseelento catl<lsd de esta prepafneton.

En
c a j a s ,  poi-a lii b u b a  y I "  !2 »l>li‘'£; 7  on I . 'S  c a j a »  jmr.i el M ióte llRei-... -  U e  P I L I U O R C  destruye' t-i rebo  loúiillln de lós' brnzos, volricndulos éo ii'su  empleo, blantos, tinos y puros eomo. 

• a t r i r n i e i ,  ¿ T  R X J B  a B A l N r - J A C Q W E S - K O X T » S E V S . - C J ,  P U V R X S .  (Bu A m fnea . en M a s  U i P erfum m as).
. SH.I.C.110K  L .IK U .v . d e p o rta rlo , y eo laa Porlom orla, PASCUAL, FRERA. INGLESA, «RQUIOLo. ole. -  E n  ilu ree lonu  ¡ V IG EN TE F E R t lL l l ,  dspositarlo, -  ea la s  Porlaraerlas LAFONT, e tc .
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